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OPPIDA y CASTROS DE LA BETURL4 CELTICA

Luis Bermcal~Rangel*

RESUMEN.- Las recientes investigaciones realizadas en el SO de la Península Ibérica han puesto de manifiesto la
personalidad cultural de los pueblos llamados célticos en época pre-romana. Hoy se puede afirmar que las
poblaciones que ocuparon las cuencas del Sado y Guadiana se caracterizaron por una específica identidad
cultual, resultado de una nueva combinación de rasgos cultuales y étnicos tanto de raiz indignea, revitalizados
tras el final de la influencia oriental, como de elementos culturales de fuera, vinculados con el substrato
indoeuropeo de la Península y con Francia e Italia septentrional. A continuación se analizaran el parrón de
asentamiento, los recursos y, en general, las características que definen el sistema de estrategias geopolíticas que
rigieron a estas poblaciones.

ABSRACT. - New archaeological investigations. made in Southwestern Iberia during last years, have confirmed the
cultual personality of irs populations, wich were called Celtic peoples in Pre-roman times, according to words of
Ephorus, Herodotus, Strabo or Pliny. It is possible to affinn the specific cultural personality of the populations
that occupied, at leasrfrom rhe end ofthe V century B. C., the basins of the Sado and Guadiana rivers. This context
represents a new combination of cultural and ethnic traits among these people, just by the greater value placed on
indigenous components «(ser the end oftite oriental influence <md by the incorporation offoreing cultural elements,
although sharing deep relations of ancestorship with tite rest of the Indoenropean Peninsula and, beyond, with
France an¿i Septentrional Italy. Here, we estudy the resources, relations, settlement patterns and the system of
geopolitical strategies ofalí titese peoples.
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1. EL MARCO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO:
DEFINICIÓN DE LA BETURIA CÉLTICA

1.1. Los textosgreco-latines.
Las primerasnoticiassobrela Baitauria, y sobrelas

poblacionesquela habitaron,fueronlas recogidasen los
viejos relatoriosde la Conquistade Hispania,fechadas
durante los dos últimos siglos antes de Jesucristo,
aunquerecogidasen tratadosgeneralesposterioresque,
pese a la escasaatención prestadaa una tierra tan
marginaldel nacienteImperio, se van revelandocomo
asombrosamenteveraces<Berrocal-Rangel,1994d).

Tal pudieraserel casode su referenciamásantigua,
que la mencionacomo un territorio de apoyo a las
resistenciade susvecinosturdetanos,a finalesdel siglo

III a. C. El dato,recogidopor Tito Livio, enpleno siglo
1 a. C. (Ab Ur.Con., 33.21,6),aparecea colaciónde la
gran sublevaciónde estospueblosdel Guadalquivir,
acaecidahacia el 197 a.C. Seacierta la adhesióno se
refiera a la tradicional participación de celtíberosy
celtasentre los ejércitosmercenariosde los turdetanos
(Diodoro, Bib.Hisr., XXV. 10), para algunos autores.
estoscélticos eran de clara adscripciónlusitana,si no
betiirica (RoldAn, 1978:25).

En la cita de Livio, la Betuuia se nombracomo un
conceptoterritorial, no exentode un sentidogentilicio
dadoque se incluye entreun listadode pueblosy, con
tal sentidoambivalente,se mantieneen estasfuentes
tardorrepublicanas,como vemos en otra nota de Livio
que refiere nuevasluchasde resitenciacontraRoma, en
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la queparticipanlos pueblosque, después,se citaránen
el territorio betúrico: túrdulosy celtíberos(Ab. Uit Con.,
34, 17).

Desdeesasactuaciones,de resultadoinciertoS’ en un
marcogeográfico, en tierras del Guadalquivir, alejado
de la Beturia, no se tienen más referenciashasta las
Guerras lusitanas,cuando es evidenteque la Beturia
juega un papel fundamental. Betúricos” y lusitanos
habían participadoen las sublevacionesmeridionales
(Chic García, 1980), ya trás las primerasdécadasdel
siglo II, cuandola consolidacióndel territorio al Surdel
Betis quierefraguarsemedianteunaestrategiabasadaen
incursionesdecastigosobrelos lusitanos: fruto de tales
planteamientos, la Beturia reapareceen una gran
incursiónque,hacia loscaucesdel Guadianay del Tajo,
realizan los pretores romanos en el 185 a.C.,
posiblemente,paraconvertirlaen zona-barreracontralas
incursioneslusitanas(Knapp, 1977: 3 1-32).

El fracaso de tal estrategia favoreció el
mantenimiento de las incursiones lusitanas en la
Turdetania, incrementandoel peligro y asiduidadsus
resultados,y aumentandoel gradode implicación de la
Beturia, que pasa a ser motor de gran parte de las
actuaciones,tildadasde lusitanas,segúnsedesprendede
la operación de castigo emprendidaen el 152 a.C.,
cuando se toma la Nertóbriga betúrica, de nuevo
llamadalusitana,ya queson pueblosal Surdel Tajo los

que realizan tales incursiones(Berrocal-Rangel,1992:
45-46y 1994-d).

Por ello es por lo que se comprendeque, sus
habitantes,actuaranen apoyo de Viriato, especialmente
citadospor Apianoen Iher., 68-70,al indicar susefectos
de castigo, porque Serviliano:’invadió la Beturia y
saqueó cinco ciudades, que habían ayudado a Viriato e
informar del refugio, y posterior abandono, que
encuentrael lusitanoen el oppidum de En sama, quizá,
la Arsa que, posteriormente,Plinio emplaza en la
Betuila.

Pocomásse vuelvea comentarsobreesteterritorio y
suspoblados,conquistadostrasla muertedel Caudilloy
ocupadosen las últimas décadasdel siglo II a. C. con
emplazamientosmilitares, según se desprendede los
reconocidos más al Norte (Castra Servilia, Castra
Caepiniana, Turris Caepionis) y, de los que,el Castelo
da Lousa, es un magnífico testimonio arqueológico
(lógicamenteen menor escala: Berrocal-Rangel,1992:
305; Wahl, 1985:149-176).

Estosdatos, recopiladosen tomo al cambiode Era,
permitenobservarcomoel conceptoBeturia, respondía
a un territorio con límites y poblacionesespecíficas,
pasandode tenerunacierta independencia,a finalesdel
siglo III a.C., a ser confundido con los dominios
lusitanos, a lo largo de todo el siglo II a.C. (Fig. 1).
Dicha asociaciónse mantuvo durante la primera mitad

del siglo 1 a.C.,en la queestaspoblacionesparticiparon
en el bando sertoriano,primero, y en el pompeyano,
décadasdespués.Así lo deducimos,al menos,para los
Célticos, según el testimonio de los glandes y
proyectileshallados en San Sixto, Encinasola<Pérez
Macías,1987: 34-36), del reconocidoapoyoinicial de
los lusitanos a Sertorio y de un destacadopárrafo de
César, en el que describe la estrategiainicial de las
tropasy territorios pompeyanos(De Bello Civili, 1. 38,
1-4; Berrocal-Rangel,1992:50-51y 1994-d).

De estas asociacionesse supone que la Beturia
céltica fue campo de actuación de una reconocida
política de “colonización” post-bélica, que César
emprendea fin de afianzarsu dominio sobrelas antiguas
poblacionespro-pompeyanasdel Suroeste,y quetuvo su
mejor efectoen la potenciaciónde viejos oppida, a los
quedebiódotardecategoríajurídicasegúnse desprende
de los cognomina en Julia que, quizá, a partir de estos
momentosllevaron junto a sus topónimos celtas y a
otros apelativosde la propagandaoficial (Marín Diaz,
1988:219-221;SayasAbengoechea,1989:39-40).

Graciasa tal demarcación,queclaramenteinsertaa
los célticosbetúricosentrelas poblacionesdel otro lado
del Guadiana,se pudo alcanzarun cierto sentido de
demarcación territorial que, no obstante, quedaría
diluido por la interesadaanexión de la Beturia a la
recién creadaprovincia de la Bética. Tal confusión se
reflejará en las principales fuentes contemporáneas,
comolas geográficasy etnográficasde Estrabóny Plinio
el Viejo.

El primero de éstos,en su Geografía, confirma la
localizaciónoccidental,en tierrasdel Guadiana,que, de
los textos de la Conquista, se desprendía(Geog.,
111,2,3). Esta afmnación, con una tópica y discutible
descripciónsobre los territorios mineros en los que la
incluye (Domergue, 1990: 16-17), procede de las
mismas fuentes que las anteriores,porque Estrabón
llegó a utilizar datosde Polybio, contemporáneode las
Guerraslusitanasy, por ello, máscercanoa la realidad
indígena (Schulten, 1959: 44). Esta antigUedad se
ratifica en otra, corta pero oportuna, cita que hace
referencia a estos célticos y su estilo de vida, aún
prerromano y en aldeas, frente a lo esperadode un
pueblocivilizado, comoel turdetano(Geog.. 111,2,15).

Y, de nuevo, Estrabón, hace referencia a la
personalidaddeestospuebloscuandorefiere un singular
hechode armas, en el que se describela conquistay
colonizaciónde las tierras del caboNerion, en el Sur
galaico, por parte de puebloscélticos y túrdulos del
Guadiana (Geog., III,3,5). Que éstas eran las
poblacionesbetúricaslo sabemospor las informaciones,
prácticamente contemporáneas, que Plinio Cayo
Secundorecogió, de su propia experienciay de los
mismostextosanteriores,respectoa los oppida y castros
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Fig. 1.- 1. Pueblos relacionables con los célticos de la Beturia, según las fuentes Clásicas: a <emplazamiento de los bitúrigos
viviscos) B (Bituris) a <Baetis -río Guadalquivir), b (Baitis -río Miño-), 1 <Céticos procedentes del Anas), 2 (oppida¿célticos?
del Baetis). 2. Localización de los oppida betúricos, según Plinio, en la cuenca del Guadiana y otros posibles emplazamientos,
en la Betica. 3. Definición de la Beturia, según estos oppida,célticos en el río A edila <3.1) y túrdulos, en el Zújar (3.2)
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de la Beturia.
Con informaciones propias y de Agripa, Plinio

aportadatos precisossobrela Beturia: su localización,
másallá de las tierrasbañadaspor el Baetis, entrelas del
Guadiana; sobreel nombre de sus gentes, célticos y
túrdulos que, evidentemente,superabanlos límites
geográficosde la Beturia; de sus adscripcionesjurídicas
a las demarcacionesromanas;suscaracterísticasétnicas,
referidas a la lengua, origen y procedenciade los
célticosy, lo quemásimporta enesteestudio,el nombre
deaquellosde susoppida potenciadospor la concepción
geopolíticaromana(Nat. l-Iist., III, 113-114).

Los principalesdatos respectoa la definición y al
emplazamientode estospobladoshan sidosintetizados,
siguiendopublicacionesprevias(GarcíaIglesias,1971;
Berrocal-Rangel,1988-b, 1992:36-41 y 1994-d),en las
siguientesconclusiones(Fig. 2):

1. Sonoppida de losceltasbetúricoslas poblaciones
de NERTÓRRIGA(Siena del Coto-Llanos de Valera la
Vieja, términode Fregenaldela Sierra,Badajoz),SEGIDA

(castro del Guruviejo, Burguillos del Cerro, Badajoz),
UGULTUNIA (Los Cercosdel Castillejo, Medina de las
Torres, Badajoz) y CLIRIGA (Monesterio, Badajoz). De
talesconsideracionesy emplazamientosno cabendudas,
ante la evidencia de los restos epigráficos y
arqueológicos.

2. Sin embargo,el gradode certezano es similar, en
lo referentea SERIA, tradicionalmenteemplazadaen la
localidadde Jerezde los Caballeros,Badajoz,sólo por
indicios epigráficos y numismáticos,y por sus restos
romanos.Igualocurre,conindiciosmuchomenores,con
L4cnwM URCA, considerada también Locimurga,
definitivamente desacartadasu identificación con la
población homónima localizada en el Peñón de
Cogolludo (Navalvillar de Peía), en los limites
septentrionalesdela provinciapacensey al otro ladodel
Guadiana(Aguilar y Guichard,1992),bien alejadade la
coherenteunidad presentadaen las anteriores.Mucho
más segura es la identificación de la Lacinimurga
plinianacon la mansio Lacunis, situadapor el Itinerario
entre Contributa y Curiga (demasiado lógica para
descartaríay correspondidapor los yacimientosde Los
Castillejos 2, CasasViejas o, mejor, por Fuente de
Cantos, el Laqant arbizado, lo que coincide con lo
presupuestopor RamónMartínez, 1903: 228, Roldán,
1969: 91 y GarcíaIglesias, 1971:94; Terrón Albarrán,
1985: 292) o, que Lacimurga Constantia Julia fuera
incluida, erróneamente,por Plinio en esterelatorio, lo
que la desacredita como población céltica y,
posiblemente,betúrica.

Algo parecido pudiera ocurrir con los ¿pagi?
Siarensis Fortunales y Callenses Aeneanici, aunque
cadavez hay másindicios sobresusemplazamientosen
las cercanías de los anteriores,como pasa con las

probablesperduracionesde los últimos en las actuales
Calera,Caíay SantaOlalla de Caía,en los limites entre
Badajoz y Huelva. Lo que cabe descartarson los
emplazamientosde los oppida homónimos de la
provinciamalagueña,Siarum y Callet.

3. De la tercera serie de poblaciones, sus
emplazamientosgeneralizadosal Surdel Betis (Pérez
Vilatela, 1990), las descartancomo betúricas,pudiendo
comprendersesu relación por una supuestarelación
étnicacon loscélticosde la Beturia.No obstante,dosde
ellas se documentan,con alto grado de certeza, en
territorio betúrico, bien alejado del resto. ARuccI se
identifica, lógicamente, con la localidad onubensede
Aroche, donde Luzón llamó la atención sobre los
importantesrestosarqueológicos.Es posiblequepudiera
documentarseuna N(ovA) C¡vn’ÁS ARUctTANA en la
serranía de Aroche-Barrancos, por una conocida
inscripción,pero tal planteamientono es más que una
hipótesispropugnadapor Fragosode Lima (1951) que,
no obstante,no niegala relaciónentreel Arocheactualy
la Arucci pliniana. El segundocasoviene marcadopor
TUROBRIGA, oppidum cuya localización tradicional,
Aroche - Moura, también ha sido cuestionada,
especialmentetras el hallazgo epigráfico de lo que
pareceserun probabletopónimoque la emplazaríaen
los entomosde la localidad de Bienvenida, Badajoz
(López Melero, 1986: 93 Ss.; Esteban, 1984). Tal
emplazamiento aparece, así mismo, lógicamente
integradoen los cercanosterritorios de Ugultunia y
Cúriga, cercade la “Vía de la Plata” y ello permite
comprenderla relación con la Vettonia, que tiene en
SantaLucía del Trampal un nuevo centro de culto a
Ategina (Caballeroet alii, 1991: 507 ss.). Con todo la
consideración de topónimo, en la inscripción de
Bienvenida, no es segura y pudiera ser más una
advocacióna la diosa “Ategina de Turóbriga” que “en
Turóbriga”.

Tal esel estadodela cuestiónenla actualidad,con el
que, sobre lo que estádemostrado(Nertóbriga, Segida,
Ugultunia y Curiga), podemos concluir la directa
relación de estaspoblacionesentre si, no sólo en el
origen común de su toponimia, céltica, sino en su
localizacióngeográfica,definidapor su pertenenciaa la
cuencadel río ArdUa, importante afluente meridional
del Guadianaquesuponeel limite de la cuencadeéste
con la del Guadalquivir:es decir, cumplen,al pie de la
letra, lo indicadoen los textosclásicospara la Beturia
(Berrocal-Rangel. 1988-b, 1992 y 1994-d). Tal
constataciónse ve confirmadapor los emplazamientos
con localizaciónmenossegura,aunquesuficientemente
admitida: Seria, Arucci y Turobriga. Por último, las
posibilidadesde reconocerLacinimurga en la mansio de
Lacunis (Fuente de Cantos), de los Callenses en
Caía/SantaOlalla y de una posible Nova Civitas



OPPIDA Y CASTROSDE LA BETURIA CELTICA 193

@ Localizacionespropuestas,hiera de la Beturia.

O Localizacidn segura.O lnealizacidn aceptada.O Localizacidnprobable.O Otras, no plinianas.

Fig. 2.- Definición de la Beturia de los Célticos y sus principales oppida según los testimonios lingiií~ticos y epigr4firos: a
(Nertobriga), b (SegUía), c (Ugulzunia). d (Curiga). e (A rucci),f (Seria?), g (Turobriga?). Ii (Turobriga?), i (Lacunis-Lacímurga). j (CalleO, 1<
(Co rticata).
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Arucitana en tomo a Barrancos no contradicen tal
afirmación.

En suma, la Baeturia Celticorumfue un territorio
claramente definido entre el Guadiana y el
Guadalquivir, articulado en torno a la cuenca del
Ardila, afluentedelprimerode estosríos, y reconocida
por sus oppidade nombrescélticos. Respectoa todos
ellos es esencial la cita de Plinio, cuyo grado de
veracidadcontrastacon lo quesiglos despuésescribida
Ptolomeo (Geog., 11,4: remitimos al comentario de
Schulten 1959: 143-144; Berrocal-Rangel,1992: 41-42
y, sobrela ausenciade utilidad de esteAutor para las
localizaciones de ciudades y pueblos, véase Pérez
Vilatela, 1990: 35 y Newton, 1978), e informa de sus
cognomina en Julia, quizá en referenciaa su definitivo
pacificador.

1.2. La Comarcadel Ardua: Rasgosorográficos y
recursoseconomicos.

A partir de esta conclusión, de basehistórica, la
Geografíapermite adentramosen las razonesde esta
localización, una comarca natural bien determinada,
definidapor la cuencadel río Ardila, quese abredesde
EsteaOestepor lasestribacionesnordoccidentalesde la
Cordillera Mariánica. Las mismas estribaciones

delimitan esta comarca y determinan,con ello, gran
partede suscaracterísticas,al carecerde impedimentos
orográficoshastael Atlántico, dadoel singularrégimen
del Guadiana, sin aportes nivales y con un lecho

cámbricoquepropicialos vados,las isletasy la ausencia
deterrazas(Fig. 3.1).

En su orilla oriental, cercade Moura, desembocael
río Ardila frente al afluente Degebe,dos corrientesde
orientaciónopuesta,transversalesal río principal, que
van a servir de ruta de intercambio con las tierras
costerasdel Sado,atravésde Alcácery Évora.

El río Ardila, tras el Zujar el principal afluente del
Guadiana,correparalelo a SierraMorena y los límites
meridionalesde su cuencasirvencomofronteraentreel
zócalopaleozoicooccidentaly la granregiónmeridional
de laPenínsula.

Nace bajo la Sierra de ludía, en los límites de la
provincia pacense,y recorre, en sus 120 kms., los
partidosjudicialesde Fuentede Cantos,Fregenalde la
Sierra y Jerezde Los Caballeros, en Extremadura;
Aroche,en Huelvay el concelhode Moura, en Portugal.
En su curso alto se dirige haciael NO., recibiendopor
su derechalasaguasdel Bodión, y tuercehaciael Oeste,
paraentraren su cursomedio en lacomarcadeJerez,la
única con recursosmineros y, gracias al pantanode
Valuengo, aprovechamientoagdcolade regadío.Desde
aquí inicia una ligera inflexión haciael 5.0. hasta su
entrada en Portugal, donde recibe al Múrtigas (que

riega,con arroyoscomoel Sillo, las tierraslimítrofes de
Portugal, Andalucíay Extremadura)y las riberas lusas
de Safareja, Toutalga y Brenhas. Desemboca,comose
ha dicho, cercade Moura, en el Vale do Carváo. Toda

su cuenca está encauzada en las vertientes
septentrionalesy occidentalesde SierraMorena,conun
régimenpluvial subtropical (Terány Masachs,1958, II;
Rosode Lunay HemandezPacheco,1956: 23 ss).

Dentrode estamisma comarca,intercaladoscon los
afluentesdel Ardila, debenincluirselos tramosaltos de
diversosafluentesde la cuencadel Guadalquivir, que
nacenen tierras extremeñasy marcanla divisoria de

aguas: el nacimiento del río Viar, en Monesterio, así
comoel tramoinicial deldo Huelvay de su afluente,el
Caía,queriegan lascomarcasonubensesde Aracenay
Cala. Además, tras Moura, el Guadianase encamina
hacia Mértola recibiendopequeñosafluentesentre los
que destacamos,desde tierras onubenses,el Chanza,
fertilizador de la comarca de Aroche, en inmediato
contactoconlos afluentesdel Ardila.

EL RELIEVE, agreste pese a su escasaaltura, viene
marcado por las viejas y erosionadas elevaciones
paleozoicasdel MacizoHespéricoque indican,haciael
Oeste,la transicióngradualdela Mesetasudoccidentala
la costaAtlántica y, haciael Sur, el fin de la primera.
Lasestribacionesorientalesde la cuencaardilefia tienen

unaaltitud mediaentre600 y 400 m. s.n.tn.,enmarcadas
entre la Serranía de Aracena-Aroche (850-750 m.
s.n.m.), por el Sur, y las de Olivenza-Monsalud-Zafra
(813 m. s.n.m.), por el Norte. Las alturas más
importantes se localizan en la zona central (Pico de
Tentudia, 1.104 m.) y a partir de él, acompañandoel
devenirdel río haciael Guadiana,las serraníaspierden
altura(Fregenal,conSanCristobal de 776 m.; Jerez,con
San José,de 787 m.) hastabajara cotascercanasa los
300 m. s.n.m.con la entradaen Portugal. Se forma así
una comarca casi cerradapor el Norte, Este y Sur,
quedandoabiertaal Oeste,pordondepenetrael río, para
en unatransiciónsuavellegaral Atlántico (Hg. 3.2).

Básicamente,como el resto de la orIa atlántica,el
Ardila se asientasobre un basamentopre-cámbricoy
paleozóico típicamente afectado por la orogenia
herciniana, en la formación de una gran penillanura
poligénica,continuadorade la SubmesetaSur, y por las
sedimentacionesmiocénicasqueconformaránla cuenca
inferior del Guadiana (Julivert et alii, 1980: 43-46;
Daveau,1987: 209-210; Castro,1987: 249-260).

GEOLÓGICAMENTIS se considerael extremoSurde una
amplia cordillera paleozoica,el Macizo Hespéricode
Hernandez-Pacheco,que recorreda este Occidente
Peninsular interrumpiéndose con la depresión del

Guadalquivir. Erosionada posteriormente hasta
convenirse en una fuerte penillanura, se compone
fundamentalmentepor bandasde pizarrasy esquistos,
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Fig. 3.- 1. Delimitación de las cuencas hidrográficas y su relación con los poblados prerromanos de la Retada céltica; A
<Ardila, en el Guadiana), C <Chanza, en el Guadiana), O <Odiel) y G <Guadalquivir). 3. 2. Definición por alturas principales
de la cuenca del Ardila y sus aledaños.
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flanqueandoseriesirregularesdeareniscasy calizas,con
bolsadasde granitoidesmás o menos alsíadas,que le
confirieron suficiente rigidez estructural como para
impedir plegamientosterciariosnotables,de forma que
los paroxismosde estaEra se limitaron a fracturaríay
elevarlaen susrebordes(Cabo,1979: 17;Julivertet alii,
1980: 9-11; Ribeiro e Lautensach,1987: 8; Barrientos,
1990:21-27).

Porello, a partir del Paleozoicodebiópredominarla
erosiónhastallegar a la peneplanizaciónde la comarca
sobre los materialescalcáreoscámbricosy devónicos,
entre pizarrales y berrocales graníticos, que se
intensifican en un engañoso rejuvenecimiento del
relieve duranteel Terciario, debido a la rigidez y el
abombamientocorticaldel zócalopaleozóico.

Estos impidieron mayoresefectosde las presiones
producidas por la OrogénesisAlpina, limitándose a
resquebrajamientosy un ciertodislocamientodel bloque
queacabarápor producirmodificacionesestrucuralesde
importancia:se desnivelaSierraMorenaOccidentaly en
general se produce un basculamientohacia el Oeste,
creándose todo un puzzle de pequeños bloques
desequilibrados entre cuyos desniveles se irán
conformandopequeñascuencasde tipo lagunar, que
conformaránlas del Guadiana(Barrientos,1990:25).

Todo este panorama define una región con
abundante piedra ignea y metamórfica, granitoides y
pizarras que permitirán el uso de gran aparejo
constructivo, mientras que la cierta carestía de
sedimentaciones terciarias y fundamentalmente
cuaternarias redundará en la escasez de suelos
profundos, aptos para la agricultura, que se verán
confinados a las confluencias y desembocaduras de los
dosy enlosderrubiospedemontanos.

ENEA METALOCENIA,las mismasfuentesgreco-latinas
handestacadosiemprela supuestariquezaminerade la
Península,que en sus mentes estabaasociadaa los
terrenosmontañososy pocofértiles,comola Beturiadel
Anas(Estrabón,Geog.,111,2,3).

Desde épocas calcolíticas (Rothenberg, 1989;
Arribaset alii, 1989),estaregiónmuestrasu cercaníaa
las cuencasminerasonubenses,con mineralizacionesde
diversostipos enlas rocasácidaso básicasdel subsuelo,
confilones enforma de aureolas,en losquedestacauno
o varios mineralestipos cuandola erosiónes lenta y
profunda,comoocurresobreel sectorOssa-Morenao en
la másmeridional zonade escamasde la Faja Piritosa
onubense(Julivert et alii, 1980: 36-37; Monseur, 1977:
340-342): por ello, numerosasde las menasde cobree
hierro caracterizanlas tierrasserranasde Huelvay del
Ardua(Domergue,1990:22).

Estas mineralizaciones responden a filones
insertadosen el subsuelorocosoen gangasde cuarzo,
carbonatosy diversosminerales.El colorcaractedstico

de suoxidaciónpermiteunafácil localizacióncuando,si
la roca es suficientementedura, la erosiónlos descubre
en superficie.Es por ello por lo que se descubrieron
numerososyacimientos de hierro, y otros minerales,
como los filones de galena argentífera, que
proporcionanplata y plomoen minascomo las de Caía,
en la serraníade Aracena,o de Rui Gomes,Moura
(Domergue, 1990: 27-28 y cartas 1 y 2;
Berrocal-Rangel,1992: 80 ss.). Detectadospor las
tinturas de carbonatoscomo la azuritay la malaquitaen
el afloramiento de la montera o de las aguas
subterráneasemergentes,almagreras,se prestana un
beneficiorápidoy eficazde los carbonatosy minerales
nativos primero, óxidos y sulfuros,después(Domergue,
1990: 30-31): lasconcentracionesmásimportantesestán
en las zonasmásmeridionales,dentrode la serraníade
Huelva (Riotinto-Cala-Aroche)mientras,más al Norte,
en tierras de la Baja Extremadura, los yacimientos
aprovechablesson mucho más escasosy de menor
entidad(Vicaría, LasMinas, Monchi de Burguillos,San
Guillermo y SantaJustade Jerezde los Caballeros,etc.
(lJomergue,1987: 518 y 1990:61-62) (Hg. 4.2).

En genera4 el hierro aparece disperso y muy
abundante,en forma de hematitesy magnetitas,con
morfologías irregulares o estratiformesen aumento,
aunque siempre en bolsas relativamentepequeñas
respecto a las conocidas más al Sur de la banda
Riotinto - Cerco de Andévalo, que es esencialmente
cuprifera. Estesectortieneunaclaracontinuidadenlas
tierrasportuguesasde Moura, con la mayordensidadde
yacimientosdel Portugal meridional (Arribas et alii,
1988:262;Domergue,1987:529-530y 1990:61).

En generalse hacomprobadoquegranpartede estos
yacimientoshan sido productivos, especialmentelos
portuguesesy onubenses,de losqueBlanco,Rothenberg
o Domerguehan recogidonumerososrestose indicios
de explotacionesprehistóricas y romanas (Blanco y
Rothenberg, 1981; Rothenberg,1989; Arribas,
Craddock, Molina y Rothenberg, 1989; Domergue,
1983, 1987 y 1990: 61). Pero, así como encontramos
minas (p.c., Safareja) y sectores concretos

(Aroche-Moura) con posibilidades y certezas de
actividadesprerromanas,no ocurre lo mismo con los
depósitos localizables en la Baja Extremadura, que
tienen escasoreflejo en el Cataloguede mines et des
fonderies antiques de la Peninsule Ibérique, de
Domergue,por no citar otras obrassimilares,no sólo
por la menorentidadde susmenasy explotaciones,sino
también por falta de investigación y de restos
arqueológicos.

Aquí, se observaque la mayodade los yacimientos
son desconocidoso improductivos en la actualidad,
puesto que su escasotamañolos hacepoco rentables.
Sin embargolaeficaciade estaspequeñasexplotaciones
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ng 4 1 Repartición de las diferentes Clases agrológicas en la cuenca del Ardua y sus relaciones con los poblados célticos
(círculos negros). Según el Mapa Provincial de Suelos y Hojas y Mapas de Cultivos y Aprovechamientos de Badajoz: Clase 1
(agricultura de regadío, prados naturales), Clase JI <vides y asociación con olivos), Clase lila <olivos y frutales) y Clase JJlb
(agricultura de secano, cereales). 2. Repartición de los recursos mineros y sus relaciones espaciales con elpoblamiento
céltico: 1 (Núcleo de Segida-El Guruviejo) y (Núcleo de El Cañuelo-Jerez ¡Seria), 3 (Núcleo de Corticarta- Cortegana), 4
<Núcleo de Cala - CalleE) y 5 <Núcleo de Nertobriga). Según los Mapas Nacionales de Previsiones de Minerales y Hojas
Metalogenéticas, ampliados con el resto de la cartografía y bibliografía específica.
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debió ser efectiva en épocasanteriores,aunqueen la
actualidad,muchos de los yacimientosse desconocen
por abandono o desaparición de las condiciones
socio-económicasquelos rentabilizaban:bastecitarque,
en el siglo XVI, se conocían más de un centenarde
yacimientosde metalesnobles en la provinciapacense,
que contrastancon la escasarelación actual (Guerra,
1972: 427 y 1975). Tal es el caso de algunos
yacimientosde oro, en la actualCaía(Almagro-Gorbea,
1977:9) y losentornosde Nertóbriga(Berrocal-Rangel,
1994-c), de numerososregistros de minas de hierro,
cobrey plomo hoy desconocidoscomo las de Aguilar,
Nogalito, Hinchona,Baldío de las Pilas y Risco de los
términosmunicipalesdeFuentede Cantos,Valenciadel
Ventoso y Bodonal, recogidospor Roso y Hemandez.
Estosautoresclasifican estasminascomo explotaciones
con rentabilidaden pequeñaescala,casi familiar <Roso
deLunay Hemandez,1956:73).

EL CLIMA DOMINANTE viene determinadopor tres
factoresbásicos:la latitud meridional; las montañasde
bajo y accidentadorelieve; y la proximidad de un
Océano con vientos dominantes del Oeste. Su
calificación de Continental moderadoo Mediterráneo
atenuado,detransiciónatlántica,es indistinta y depende
si las medidasprocedende observatoriosenclavadosen
los diversos parajes con caracteres más o menos
acentuados.El Atlas Agroclimático Nacional sitúa un
tipo de “Mediterráneo Subtropical”, término impreciso
para una definición de conjunto. En este sentido,
diferencia microclimas o variedades en Olivenza,
Salvatierra y Zafra, con un clima “Mediterráneo
Continental Templado” frente a Jerez, del tipo es
“Subtropical continental” (Mapa Cultivos Badajoz,
1988: 11).

Por otra parte, las oscilacionespluviométricas,que
estánentre500 y 600 mm/a.desdela ciudadde Badajoz
a Barcarrota, aumentanhacia el Sur, con la mayor
altura, hasta alcanzar los más de 1.000 mm/a, en
serranías como Cabeza la Vaca y Aracena. Este
ambientepudieraconsiderarsede húmedoo subhúmedo
(GonzálezCeballos,1988:20-21 y 28; Barrientos,1990:
45-46) si no fuese por la irregularconcentraciónde las
lluvias, agravadapor la continental¡dadde susveranose
inviernos.

En cuanto a í~ EDAFOLOGÍA, los suelos mas
abundantesen este territorio, como en el resto del
Alentejo Central y la ExtremaduraOccidental,son los
litosoles y regosoles¿utricos, tierras pardas ácidas
(Xerochrepts)escasasen componentesorgánicospero
factibles, cuandosu potencia y cercaníaal agua lo
permite, de cierta rentabilidad de las explotaciones
agrícolasextensivas.No obstante,por su facilidad para
desarrollarcoberturaarbórea,su aprovechamientomás
frecuentees la ganaderíaextensiva,ya seaporcinacomo

bovina. Los suelosprocedentesde las rocas graníticas,
litosolesy cambisolesdistricos, aparecenen manchones
dispersosporel Ardila. Se beneficiande la presenciade
aguas subterréneas,cuya humedadaflora entre los
salientesrocososy permiteel desarrollode una flora de
carácterarbustivo que favorece el desarrollode suelos
ligeros incluso en superficiesescarpadas.Su vocación
principal, como el anterior, es la ganadedaextensiva,
especialmentebovina y ovicaprina,aunquesuusocomo
tierras de agricultura intensiva no es desdeñable,
siempre supeditadaa la localización de importantes
depósitosde agua,extraidapor sondeos,norias,etc. y a
una continua atenciónque incluye la nitrogenización
adecuada(Explicación Mapa Provincial de Suelos.
Badajoz, 1972:292ss.;Mapa de Cultivos y..., 1988:36).

Respectoa susvocaciones,las pizarrasy calizas,de
naturaleza inestabley por lo tanto muy erosionable,
favorecensuelos de tipo A -Clase IV-, con especial
vocación forestal y agdcola de secano, como los
Xerorthents/Rhodoxeralfsque,sinembargo,aparecenen
las zonasde granitoidescon pendientespronunciadas,
con alto grado de erosión, pero con cobertura de

rastrojo,pastoy matorral.Correspondenal tipo B -Clase
VI. Junto al río, los suelosXerofluvents muestransu
naturalezaaluvial, generalmenteaprov¿chadapara la
agricultura intesiva, siempre fertilizada. Estos, junto
otrosmuchomásescasosarcillososdel caucedel Ardila,
corresponderíanal tipo C -ClasesII y III, siendolos más
idóneospara la agriculturay se localizan entrela clase
IV, en el área enmarcada por Fuente de

Cantos-Calzadilla-Medinay en tomo a Oliva de la
Frontera,en la margenNoroeste(Fig. 4.1).

A raízde lo dicho,y segúnlasexplicacionesdadasa
las diferentes clasesdel Mapa Agronómico Nacional
(Mapas Provinciales de Suelos; Pontevedra., 1964: 263
y ss.), se deduce que la mayoría de las tierras al
Nordestede la cuencadel Ardila (clasesII y II! - Tipo
C) permiten una agricultura extensiva rentable,
cerealística al 50% y compaginada con barbecho
semilladoy/o vezavillosa, siemprecomplementadacon
la ganaderíao el aprovechamientodel olivo/viña, que
no obstantees muyescaso.

Las centralesy meridionales,de clasesagrológicas
IVy VI (Tipo A y B) no son apropiadasparael cultivo
agrícola, que será en todo casoaccidentalo limitado,
con el usode métodoscomplejosen la claseIV e inútil
en las de la VI, especialmentededicablespara zonas
forestales,de vegetaciónpermanente,con restricciones
moderadas. Las tierrasde la Clase IV muestranuna
excesivapendiente,que facilita unarápidaerosión,con
suelos superficiales poco fértiles. En las zonasmás
húmedas, cercanas a las confluencias de los ríos,
permitencultivos con largasrotaciones:alternativasal
quinto, rozas o estivadas,alternandocon pastizalesy



OP/VDA Y CASTROSDELA BETURIA CELTICA 199

praderasparael pastoreo.Las mismasrazonescalifican,
las tierrasde la claseVI, comovocacionalmenteidóneas
para los aprovechamientosganaderos(especialmente,
paravacunoy porcino),madererosy silvicultores.

EN BIooÉoort4FIÁ, las tierrasbañadaspor el Ardila y
sus afluentes forman una comarca específicamente
definidaen la provinciaLuso-Extremadurense,comoel
sector 35b Araceno-pacense, de la Subregión
Iberoatlántica-Mediterránea,según fue aceptadapor
Rivas Martínez en la Memoria del Mapa de Seriesde
Vegatación de España (1987: 14-15; Ladero Alvarez,
1987: 455-485)), siguiendolas propuestasde Meusel,
Jaegery Weinert(1965).

La vegetación del área en estudio responde al
llamado tipo “Quercion faginae” -Piso
mesomediterráneoy formación biogeográfica de
durilignosa(Rivas, 1974: 69-87 y 1987: 109-118,espec.
116; Bellot, 1978: 253-254; Rubio Recio, 1988:33-82),
extendido por todo el Alentejo, Estremaduray gran
partede la Beira,protípico del PortugalMeridional (con
la excepciónde El Algarve, de flora un tanto exótica
-macaronénsica).Dentrodel géneroarbóreodominante
enel OccidentePeninsular,el Quercus,estaagrupación
sediferenciapor el dominio mayoritariode las especies
de hojasperennesy coriáceas,,comola encinacarrasca,
el alcornoquey el roblecarrasqueño,o quejigo. Setrata
de una asociaciónde transición ailanto-mediterránea,
favorcida por los terrenos silíceos dominantes en el
Oeste y un piso bioclimático básicamente
mesomediterráneo(Ribeiro e Lautensach,1988: 547 y
581; Rivas Martínez, 1987: 23 y 32; Rivas Goday,
1964). La continentalidaddel clima favorece este
seculardominio de la encina y el alcornoque,junto a
diversas especiesxerófilas como el piorno azul, el
tomillo, la lavandao la escoba,etc. (Ferrerasy Arozena,
1987: 62-94). Las zonas más montañosas y,
especialmente,las umbríasestáncubiertasde pinaresde
tipo albary salgareño,y depequeñasmasasboscosasde
castaños,habitualesen las serraníaspacensesjunto a
rebollos,o roblestozos,y madroños.En las riberassuele
ser, el fresno, el árbol más abundantey, cerca de él,
álamos,sauces,alisosy olmos.

En lo que respectaa la fauna salvaje, su situación
aparecemuy mermada,especialmenteen sus grandes
especies, hoy limitadas al jabalí que, gracias al
abandonodel campoy su“comercialización” cinegética,
parececobrarcierta importancia.Sólo el zorro,entrelos
grandesy medianosdepredadores,le han sobrevivido.
Nada queda de los cérvidos que debieron ser
abundantes,a juzgar por su presenciacostanteen los
yacimientos prerromanos de Extremadura(Castaño,
1991: 11).

Respecto al actual panorama de las cabañas
ganaderas,el tipo de suelo y su explotacióntradicional

favorece las explotaciones bovinas y de suidos,
especialmentesi se tiene en cuentaque la mayoríadel
arbolado de Quercíneas. No obstante la progesiva
sustitución del pastizal (de tipo Agrostis castellana,
Psilurus incurvus, etc.) por el matorraly la desaparción
del arbolado,confacilidadesparaincendiosenaumento,
lleva a un aprovechamientofinal de la degradada
vegetaciónpor medio de cabañasovinas, primero, y
caprinas,posteriormente.Los pradosnaturales,idóneos
para el ganadobovino, sonescasosen toda estazona.
Sólo se contabilizan 75 ha. en las tierras de
Jerez-Fregenal,concentradasen zonascomo el valle
ardileñode la Bazana,mientrasenpastizalcon arbolado
presentaun importanteporcentajeentresustierras, con
mediascercanasal 20%de lasuperficietotal.

II. PRINCIPALES YACIMIENTOS

11.1. Análisisdeyacimientosprerromanos.

El análisis de los datos históricoscomprendidopor
las informaciones de los textos greco-latinos, ha
permitidodefinir, con claridad,un áreaterritorialy unas
poblaciones,u oppidaque se asimilana la concepción
clásica de la Baeturia celticorum. Con tales
conclusionesy su confrontacióncon los conocimientos
orográficos,y geográficosen general,puedeafirmarse
quetal Beturiacéltica seemplazabaen lacuencadel río
Ardila, especialmente,ensustramosinicial y central.Su
desembocadura,sin embargo,no aparecedefinida por
ninguno de los emplazamientosde los oppidacitados,
ya que es la probable localización de la Turobriga
pliniana en la serranía de Barrancos el márgen
occidentalde estaspoblacionesy territorios, segúnlas
Fuentes(Fig. 1).

Todo ello han sido consideracionesinicialmente
delimitadorasa la horade aplicar un análisis sobrelos
yacimientosarqueológicosprerromanosquedel Ardila
conocemos.NúcleostanimportantescomoAzougada,y
el resto de los castros de su entorno, han sido
descartadospara el tratamiento específico, sin que
por ello se obvien a la hora de generalizar o
compararconclusionesgenerales.Si se hanconsiderado
los hábitats del Ardila central e inicial y, siguiendo
las pautasde los oppida plinianos, se han abarcado
las tierras limítrofes, tanto por el Sur (río Chanza,
divisoriacon el Odiel y Guadalquivir) como por el
Norte (dependencias de otros afluentes del
Guadiana).

El estudio de estos yacimientos prerromanosha
seguido las pautas establecidaspara en un trabajo
anterior, más extensoy sinténtico, que abarcabaesta
comarca (Berrocal-Rangel, 1992: 295 ss.). A él
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remitimos para una relación bibliográfica exhaustiva
que superalos limites de estetrabajo, aunquehay que
añadirdosnuevosyacimientos:el Castejónde Bodonal
2 y Gigonza,y la consideraciónprovisional de otros
romanosy medievales.

El primero de ellos ocupa un cerro amesetado,
paralelo al del Castejón 1 y con semejantes
características,grandesafloramientosrocososque, con
aspectode “acrópolis”, dominanla confluenciade varias
cañadasy viejos caminos.Entre susrestos,un bastión
rocoso de dimensionesnotales está rodeadopor una
importante muralla que, hacia el Nordeste, conserva
varios metros (entre tres y cuatro) de altura con
sillares irregulares de tamaños medios y grandes,
trabadosen seco.El castrode Gigonza se emplazaen
unadestacadaserranía,condosplataformasamuralladas
y numerososrestos superficiales, que lo definen el
único yacimientode épocaislámica conocido en esta
amplia comarca del Guadiana. Tras nuestras
prospecciones ha sido identificado como una
desconocidaSigQnsa,citadapor AI-Idrisí enel itinerario
entre Badajoz y Sevilla (Uns al-muhay Terrón,
1991: 337 ss.). El nombre, de claroorigen prerromano
(Gigonza = Sigílenza) permite suponeruna ocupación
previa.

Ademásse han tenido en cuenta dos yacimientos
más: el Castillo del Godolid. en el términode Jerezde
los Caballero,y el Chaparral,en Burguillos del Cerro,
ambos recogidos por Rodríguez Diaz en sus
publicacionesde 1989.

De esta forma se cuenta con 44 yacimientos,
localizadosenla figura n0 5.2:

1. Arucci, Aroche(Tovar, 1974;Luzón, 1975);
2. Becerrade Ouro; SantoAleixo da Restauráo(Lima,

1981);
3. Belén,Ermitade; Zafra (RodríguezDiaz, 1991);
4. CabezaGorda; Calzadillade los Barros(Rodríguez

Díaz, 1989;Berrocal-Rangel,1992);
5. Cañuelo,El; Valuengo(Berrocal-Rangel,1992);
6. Capote;Higuerala Real(Berrocal-Rangel,1992);
7. Cascajal-Caía;¿Callenses?(Berrocal-Rangel,1992);
8.Castañuelo,El; Aracena (Del Amo, 1974; Berrocal-
Rangel,1992);
9. Castejón 1, El; Bodohal de la Sierra
(Berrocal-Rangel,1992);
lOCastejón 2, El; Bodonal de la Sierra (Berrocal-
Rangel,1994,e.p.);
11. Castillejo,El; Olivadela Frontera(Berrocal-Rangel,
1992);
12. Castillejos 2, Los; Fuente de Cantos (Fernández
Corralesy Rodríguez,1989);
13. Castillo del Godolid, El; Jerez de los Caballeros
(RodríguezDíaz, 1989);
14. Castillo de la Pasadadel Abad, El; Rosal de la

Frontera,Huelva(PérezMacías,1993);
15. Castillo de la Siena de Bienvenida -Turobriga
(RodríguezDíaz, 1989;Berrocal,1992);
16. Castillo, Pico del, El; Aroche, Huelva (Pérez
Macías, 1987; Berrocal-Rangel,1992);
17. Castrejón, El; Valencia del Ventoso (Berrocal-
Rangel, 1992);
18. Castro, Cerro del; Fuentes de León (Berrocal-
Rangel, 1992);
19. ConventodeTominha,Castrodel; Barrancos,Baixo
Alentejo(Lima, 1981);
20. Cueva del Agua, La; Fuentesde León (Berrocal-
Rangel,1992);
21. Chaparral,El; Burguillos del Cerro(RodríguezDíaz,
1989);
22. Esperanza, Ermita de la; Cumbres de San
Bartolomé,Huelva(Berrocal-Rangel,1992);
23. Fagilde, Castro de; Adi9a, Baixo Alentejo (Lima,
1981);
24. La Gama,Cerro de; Oliva de la Frontera(Berrocal-
Rangel,1992);
25. Gigonza, Castillo de; Segurade León (Berrocal-
Rangely CasoAmador, 1991);
26. Helechal, Cerro del; Jerez de los Caballeros
(Berrocal-Rangel,1992);
27. J¿rezde los.Caballeros-Seria,Castillo de; (Carrasco
Martín, 1991);
28. Maribarba, Castillo de; Aroche (Pérez Macias,
1987);
29. Martela, Sierra de la; Segurade León (Enríquezy
RodríguezDíaz, 1988);
30. Monsalud,Castillo de; Nogales (RodríguezDiaz,
1989;Berrocal-Range,1992);
31. Murtigáo, Castro do; Santo Aleixo da Restauráo
(Lima, 1981);
32. Negrita, Castro de; Santo Aleixo da Restauráo
(Lima, 1981);
33. Nertobriga - Sierra del Coto 1 Valera la Vieja,
Fregenaldela Sierra(Berrocal, 1992);
34. Pepina1, El Cantamentode la; Fregenalde la Sierra
(RodríguezDiaz y Berrocal,1988);
35. Pepina 1, Necrópolis de la; Fregenalde la Sierra
(RodríguezDiazy Berrocal,1988);
36. Pepina2, El Cantamentode la; Fregenalde la Sierra
(Berrocal-Rangel,1994, e.p.);
37. Pepina,El Castellarde la; Fregenalde la Sierra
(Berrocal-Rangel,1994, e.p.);
38. Safarejinho,Castro de; SantoAleixo da Restauráo
(Lima, 1981);
39. SanPedro,Cerrode; Valenciadel Ventoso(Berrocal
Rangel,1992);
40. San Sixto, Castrode; Encinasolá,Huelva(Berrocal-
Rangel,1992);
41. Segida - El Guruviejo; Burguillos del Cerro
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700 m.

Fig. 5.- Definición arqueológica de la Beturia de los Célticos.
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(Berrocal-Rangel,1992;Canto, 1991);
42. Solanadel Torreón, Aroche (PérezMacías, 1987;
Berrocal-Rangel,1992);
43. Talavera, Cerro de; Cortegana, Huelva (Luzón,
1975;Berrocal-Rangel,1992);
44. Ugultunia - El Castillejo de los Cercos;Medina de

las Torres(Rodríguezy Ríos,1976).

III. NATURALEZA Y FACTORES DEL
PORLAMIE NTO

IILí Tipologia y morfologia del hábitat:poblados
y entorno.

a) Tipos de Emplazamientos.
Según la metodología desarrolladapor Clarke

(1977) y Dolífus (1978), hemos analizado los
emplazamientosprerromanosdel Ardila, aplicandolos
planteamientos y descripciones desarrolladosen
trabajos anteriores (Berrocal-Rangel,1992: 205 ss.).
De esta forma, documentamos las siguientes
categorías:

ha.- Sobreuna colina, o elevaciónmenory poco
pronunciada(Fig. 6.1), conunacorrientefluvial menor
próxima, queaumentaen cierta medidael escasogrado
de inaccesibilidadde sus pendientes,son conocidosEl
Castillejo de Oliva y Los Catillejos 2 de Fuente de
Cantos, ejemplos cercanosa lo que entendemospor
asentamientosen llano (tipo 1), aunqueno respondana
esteconcepto,tal como estáconstatadoen yacimientos
alentejanos y túrdulos (Parreira y Berrocal-Rangel,
1990: 39-69; RodríguezDíaz, 1989: 174). En los casos
ardileños, tales ocupacionesson de origen claramente
prerromano(pe., Los Castillejos 2) aunquetienen un
desarrolloprincipal en épocarepublicana(s. 1 a.C.) que
nospermite recordarel tipo de emplazamientode los
vecinos castella del Bajo Alentejo (Maia, 1986) y,
de los que, es un ejemplo aislado, el Castelo da
Lousa.

lIb.- Similar en la base a las ubicaciones
anteriores se define una vanante nueva, que
denominamos sobre colina con mesa o macizo
rocoso (Fig. 6.2) y que tiene ejemplos
paradigmáticosen poblados como Los Castejonesde
Bodonal y el castro de San Sixto, emplazadosen
pequeñas y suaves colinas, pero ocupando
impresionantesafloramientosrocosos muy destacados
sobre el resto de la colina. A menudo, las alturas
alcanzadas sobre ellos, con poco más de una
treintena de metros, permiten un dominio visual
excepcional,descubriéndosecomo emplazamientosde
control de tipo “atalaya” muy diferentes a otros
resgistrados en regiones meridionales (como los

castella oretanos y túrdulos: Fortea y Bemier,
1970; Rodríguez Díaz y Ortiz, 1990; Ortiz
Romero, 1991).

III.- En espigónfluvial (Fig. 6.3) se localizan
cerros amesetados,pequeñas muelas de paredes

rocosaslimitadas en tres de sus cuatro lados por
los barrancos y tortuosos cauces de los ríos y
arroyos del Ardila, bien en cerradosmeandros(El
Castañuelo)o en horcajos(Capote).

IV.- En escarpe o farallón (Fig. 7.1) se conocen
buenos ejemplos en los Cantamentosde la Pepina,
pequeñospoblados, en los que el factor de dominio
sobre un sector específico (pe., cruze de vías) es
probablementela razón principal para ocupar tan
inaccesibles, y visualmente muy constreñidas y
determinadas,localizaciones.

V.- En espolón,extremosalargadosde las serranías,
se documentanasentamientosdeciertaimportanciaenla
defensa,conjugadaconel dominio dedoso tres sectores
de su entornoinmediato, como se ve en el Cerro de
Guruviejo-Segida(Fig. 7.2).

VI.- Sobrecima destacadaen cadenamontañosase
emplazanpobladoscon importanciaenlas estrategiasde
control comarcal(la independenciaenalturales confiere
dominiosglobalesde la mayoríade sus entomosy una
mayorsuperficiede ocupación)como Jerez,o local, de
tipo “atalaya’, comoLa Martelao el Picodel Castillo en
Aroche(Figs: 7.3 y 8.1).

VII.- Sobre un otero aislado se documentan
emplazamientosquerespondena unaestrategiageneral
y comarcal en la ocupación del terreno, dado que
permiten el dominio visual del entorno total, como
ocurre en el paradigmáticoCerro del Coto-Nertóbriga
(Fig. 8.2).

VIII.- Mixto (Cerro y Escarpe), de dosplataformas,
la más alta en cerro aislado o unido a una cadena
montañosa,y la más baja, sobrealgún escarpede la
ladera,comose reconoce,por ejemplo,en El Cañueloy
en Gigonza, sirviendo la plataforma superior, de
acrópolis(Fig. 8.3).

Tras el análisis estadísticode la documentación
entreestospoblados, se reconoce el predominio de
los emplazamientosen espolón fluvial (tipo III,

junto al lib), con los que ocupan oteros o cerros
destacados(tipos VI y VII). Talesresultadospermiten
destacarla importanciade dos factorescondicionantes:
la proximidada las corrientesfluviales y las facilidades
naturales de defensa. Del resto de emplazamientos
destacala ausenciade ocupacionesen llano (quizápor
las dificultades, comparativas,de sus localizaciones),
reflejadasen la ausenciadeltipo 1 y la escasezdel lla.
Por ello, puedesugerirse que abundan los poblados
mejor emplazadospara actividades controladoras y
ganaderas.
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Tipos Unidades Porcentaje Categorías

lía
¡Ib
III
Iv
y
VI
VII
VIII

5
5
8
4
6
7
6
2

11,62
¡1,62
18,60
9,30
13,95
16,20
13,95
4,65

llano
fluvial
fluvial
escarpe
escarpe
otero
otero
otero

b) Lo morfologíade losasentamientos:
En el análisis anteriorsehaceevidentela relaciónde

la defensacon el tipo de emplazamientoelegido,en el
que juega un factor condicionante EL GRADO DE

ADAPTACIÓN AL RELIEVE. Dentro del estudiode este
componente, siguiendo las directrices trazadas por
González-Tablasy otros, para los castros abulenses
(1986: 113-126), han sido de especialinterés unaserie
de atributos,como la relaciónentrelas curvasde nivel y
las líneas de murallas, calles y casas;el trazado del
sistema defensivo-urbanísticoy su relación con las
vaguadas o el aprovechamientode canchales y
barrancosen las defensasy laurbanística.

En función de dichos atributos,se handefinido tres
grados de adaptación al terreno, definidos como
autónomos,cuandodefensasy construccionesobvian
las ventajasdel subsueloo suplen sus deficienciascon
estruturasespecializadas(p.e., bastiones,torres,fosos);
ndxtos, cuandose constataqueexiste un claro interés
por aprovechan los beneficios del emplazamiento,
aunqueno se evitan los elementosde refuerzo en las
zonasde fácil acceso,alcanzandoun desarrollonotable;
y adaptado,si los trazadosdel sistemadefensivoy de
las casas siguen las curvas de nivel, aprovechanlos
afloramientosrocososdeentidad,sustituyendoa la cerca
muradao conformandoartificialmenteconcavidadescon
las que ampliar las viviendas (El Cantamentoo La
Martela) y consideranlos barrancosy las grandes
pendientescomo elementosdefensivossuficientesen el
sistemageneral,por lo queno se consideranecesariola
construcciónni de la máselementalcercamurada(p.e.,
tipo Lib).

Entre los castroscélticos de la Beturia, el modelo
mixto es,conmucho,el máshabitualcomo corresponde
a la tónicageneralde los pobladosprerromanosde la
PenínsulaIbérica. En los sistemasdefensivosmejor
conocidos,como el Castrejónde Capote, se cumplen
todas las condiciones pero, también, la evidente
consideraciónde los afloramientosrocososdel tipo ¡1.5,
como lugaresparael oteo de un entornoespecífico,se
incluyen en tal pues, tal como se comprueba el
Maribarba,San Sixto, Castillode la Pasadadel Abad o

los Castejonesde Bodonal, aparecencoordinadoscon
lienzos, torres y bastiones tallados en piedra. Otros
yacimientos,como el Cantamentode la Pepina 1 y El
Cañuelo,complementansusmurallasen conjuncióncon
las paredes rocosas naturales con los lienzos de
murallas,a los que complementany sirvendebase.

Por el contrario, los poblados autónomos son
realmenteescasos. Se engloban, en tal categoría,las
poblacionescon un alto grado de habilidad técnica,
posiblementepobladosmuycercanasa la romanización
y a las vías de penetracióncultural desdela Turdetania,
como Los Castillejos 2 de Fuente de Cantos, que
conforma uno de los pocos ejemplos aunqueen este
emplazamiento la muralla se adapta con pequeñas
modificaciones a la orografía del cerro (de perfil
cercanoa la semiesferasele aplicaun perímetromurado
con planta pentagonal).Algo más abundantesson los
asentamientosplenamenteadaptados,como La Sierrade
la Martela,dondelos afloramientosrocosossustuyenla
necesidad de construir muralla, pese a lo cual se
reconoce,al menos, la presenciade una torre o un
bastión.

Todo ello viene a ratificar el dominio de tas
SISTEMAS DEFENSIVaS completos, donde un nivel
primario, compuestopor la orografía y la morfología
de el emplazamiento, se refuerza con otro
complementario,formado por la muralla, puertas,
torres, hasdonesy caminosderonda. (Fig. 9).

Las murallasmuestrantrazadosen diversogradode
complejidaddesdelos recintosmás simplesque,como
La Martela o Los Castillejos 2, parecenser los más
habituales(ejemplosquesirvenparadenunciarla mayor
discrepanciasobreel desarrollotécnicode susdefensas
y la adaptaciónal relieve) y quepuedendividirse entre
los quepresentan un perímetroincompleto,como en el
primerodeestospobladoso el Castejón1 de Bodonal,y
los que muestran su muralla continua. En otros
términos, se conocen asentamientosde dos o tres
recintos,más o menosconcéntricos,comose observaen
el castrejónde Valencia,queparecetenertres líneasde
murallaso en Bodonal 2 y San Sixto con dos o tres.
Pobladoscon doso másrecintos,el mayordelos cuales
se expandedesdeel menorque sirve de “acrópolis,son
los casosde El Cañueloy, posiblemente,de Nertóbriga.
En Capote,o el Cantamentode la Pepina,se reconocen
murallas con recintos múltiples, de las que
desconocemosla cotemporaneidaddel uso y de la
construcción de los recintos, tal como ha puesto en
evidenciaCarballoArceoen los castrosdeunacomarca
gallega(1990: 169).

En cuantoa los aparejosy elementosconstructivos,
se reconoce un tipo irregular, de lajas de pizarra,
cuarcita,diabasao granito, de tamañomedio y unido a
seco, en esquemasimilar al usado en las paredes
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exterioresde las casas,junto con otros más escasos,de
tipo “ciclópeo”, con sillaresde tamañomayora un metro
y, generalmente,superior a dos (documentadoen el
Cantamentode la Pepina,El Cañueloo Bodonal 1).
Puedentener unas mínimas obras de infraestructura,
consistenteen la talla de la roca madre sobrela que se
apoyan, o la deposiciónde una capa de cascajode
pizarra,cuarcitao arenisca,con la quese nivelay logra
un cierto drenajebajo el lienzo murado(Los Castillejos
2). A veces,comoen el casodel Castejónde Bodonalo
en el del Cantamentode la Pepina 1, se apoyan
directamentesobre las paredes rocosas a las que
refuerzany, aunque,los restosde entramadosde madera
hayandesaparecidose puedenconfirmaren los lienzos
con doble paramento, reforzados con maderos
embutidos y coronadoscon empalizadas,como sus
paralelos occidentales (Cunliffe, 1978: 243-245).
Similar situaciónse suscitaal plantearsela presenciade
taludesde tierra a modo de glacis, localizadosdesde
hacetiempoen otrasregionespeninsularese,incluso,en
la mismaBeturia (RodríguezDiaz, 1991:291).

Elementoscomplementariosson los bastiones,y las
torres,documentadosen la mayoríade los yacimientos
amurallados,como los de El Castrejónde Capote,Los
Castillejos2, La Martelao el Cantamentode la Pepina,
siemprecon planta rectangular.En cfrculo se conocen
aislados,o en pareja,en posicionesde flanqueo de las
entradasprincipalesde San Sixto y del Castillo de la
Pasadadel Abad,de épocarepublicana(Fig. 9).

Pero, además,se han podido reconocersingulares
construccionesquerefuerzanla aceptaciónde esquemas
poliorcéticos helenísticos entre las poblaciones
indígenas del Occidentepeninsular (Berrocal-Rangel,
1994-d).Así el Corte de “la Muralla’ de Los Castillejos
2 permitió documentar una especie de bastión,
consistenteen un salientecon plantade espigóno pico,
deuno de los ángulosde la muralla,junto con estancias
interiores de ésta, que parecen responder a las
tradicionalescasamatashelenísticas(FernándezCorrales
y RodríguezDíaz, 1989: 106 y fig:4; RodríguezDíaz,
1990: 135). En estacuadrícula,además,se documentó
un muro paralelo,y exterior,quequizárespondaa una
estructurasimilar a la halladaenel Castrejónde Capote,
rodeandoparte de lo que se ha revelado como una
auténtica fortaleza sobre el •extremo de la entrada
principal, y que interpretamos como antemuro,
proteichisma que servía para evitar la llegada de
máquinasde asaltoal pié delas torresy bastionesde tan,
por ahora,sigular construcción(recuerdaen esquemaa
otrasdocumentadasen el Occidentepeninsular,comola
del Castro de la Coraja de Aldeacentenera,Cáceres
-Berrocal-Rangel,1994-d; Redondo, Estebany Salas,
1991: figí)

Respectoa las puertas,elementoscapitalesen los

valores defensivos,económicosy propagandísticosde
toda población protohistórica, se conocenen forma de
poternascon ciertafrecuencia.La citadade El Castejón
1 de Bodonal es un buen ejemplo, excavadaen el
destacadoaforamientogranítico y flanqueadapor su
derechacon un bastiónde plantaredonda. Un esquema
másdesatacadose presentala principal del Castillode la
Pasadadel Abad, Huelva, dandocara al río Chanzay
con dospequeñosbastiones,semicirculares,de flanqueo
(Pérez Macías, 1991: 20). Por sus reducidas
dimensiones,ningunade estasentradasestabahabilitada
para el pasocon carros y su caráctereminentemente
defensivo las catalogade poco más que poternasde
fortificación. No ocurre lo mismo con lo que creemos
Puerta principal de Capote,en el centro de la citada
fortaleza y del extremo oriental de la muralla del
Castrejón.Aunqueno se encuentratotalmenteexcavada
(a causade las dificultades que presentanlas alturas
conservadasen los bastionesque la definen), parece
definirsecomo unaentradaen “embudo”, entreun foso
y el arranquedel antemuro. También en la vaguada
entre los Cantamentos1 y 2, se handocumentadolos
resto de un muro de cierre y una puerta central que
presenta,en el subsuelo, las únicasmarcas de carro

conocidas(1,20m.).
Un tercer nivel, de refuerzo, queda constituido por

estructurasque, sin tenerentidadpor si solas,ayudana
potenciar la efectividad de los anteriores,en puntos
conflictivos, y son buen indicio del poder técnico y
económico de sus constructores. Escasos, por el
momento, debencitarseel foso de Capotealudido, que
define la mitad Norte de la fortaleza y estábaen
conjunción con una barrera de piedras hincadas al
interior, en el más puro estilo “siracusano” (Treziny,
1993: 44-46). Tiene una anchurade once metros, por
unaprofundidadexcavadade tresmetrosy medio,quizá
comolugarde pasoy accesocontrolado,que finalizaen
un lateral de la puerta central.Otros yacimientoscon
fosos artificiales(pueslos naturales,generalmenteríos o
riveras son pauta generalizada)se localizan en el
cercano Castelo Velho del Degebe y en El Pico del
Castillo de Aroche,asícomoes posible quelos hubiese
en Los Castillejos 2 y Nertóbriga (Berrocal-Rangel
1992:215). En cuantoa las barrerasdepiedrashincadas,
estánsingularmenterepresentadasen el citadocastrodel
Pico del Castillo y en el cercanoportuguésde Passo
Alto, Serpa,en bandasde variasdecenasde metrosde
anchura. En Capote,una sola hilada aparecióentre el

fosoy la Fortaleza.
En conclusión, según lo expresado,consideramos

que las fortificaciones prerromanas del ArdUa
respondenbásicamentea un modelo de complejidad
técnica intermedia, en el que el lugar juega un papel
primordial pero ayudado, siempre, de elementos
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Fig. & Tiposdeemplazamientos:7 (tipo V¿ sobreotemdecadenamontañosa),8 (tipo VII. sobrecerro aislado)y9 <tipo VIII,
mixtoencerro yescarpe).Escalaaltimétrica 1:2,5.
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complementarios(murallas, bastiones,torres, taludes
de tierra, etc.), mientras los refuerzos (fosos,piedras
hincadas, antemuros), cada vez mejor conocidos, se
limitan a las fortalezasde mayorpujanzaeconómicay
técnica.

Este panoramatendríasu continuaciónen el estudio
del tipo y EL GRADO DE DESARROLLO ‘URBANO” EN ESTOS

POBLADOS. Con los escasosdatos extraidos de las
excavacionesde Capote,El Castañueloy Los Castillejos
2, así comopuntualesde Jerez,La Martelao Belén, se
hanbarajadotres niveles de organizacióny ordenación
del urbanismo prerromanoen la Beturia occidental:
anosesquemasbásicos,con estanciasde plantaredonda,
elipsoidal o rectangular, adaptadasal terreno base
rocoso,del queaprovechanlos afloramientos,abrigosy
covachas como paredes y ampliaciones de las
habitaciones(El Cantamentode la Pepina1, El Castejón
de Bodonal 1 o La Martela)se compaginancon otros de
acomodo, representantesde ordenaciones “proto-
urbanas” en las que destacanlas concentracionesde
estancias,caóticamenteunidas entre sí, con plantas
trapezoidalesy cuadradaso subrectangulares.Forman,
éstas, un grado de complejidad creciente respectoal
modelo anterior, del que básicamentemantienen el
interéspor aprovechary adaptarseal subsuelo,aunque
con un aumento del espacio ocupado, de la
“especialización’ de las estanciasy de las mejoras
técnicas. Quizá el único yacimientoque nos permita
acercanosa estaorganizacióninternaseaEl Castañuelo,
con doce estanciasexcavadasy. por tanto, una visión
parcial más extendida. Según Del Amo <1978> las
habitacionesestán enlazadaso intercomunicadas,de
formaqueel accesose realizade unaa otra habitación
por puertas comunes. La organización muestra las
viviendas,no alineadasa lo largode la calle, sino como
núcleosindependientes,con un accesocomún al quese
abrenlas estancias(Fig. 10.1).

Sistemas de un “urbanismo’ organizado, con
desarrollode la planta rectangular, integradaen casas
quea su vez se coordinanentresímediantela aperturaa
calles rectaso de espaciosabiertoscentrales,son poco
conocidosa causadel estadoinicial de las excavaciones.
Contamos,afortunadamente,con los resultadosque va
aportandoel Castrejónde Capote,dondeel grado de
organiiaciónen su ocupación3 se articula en torno a
calles longitudinales,paralelasy convergentes,que se
comunicancon callejonestransversalesy medianerías.
Tal estructurase consolidaen una compartimentación
interior de las alargadasestancias,durantela ocupación
2, a finalesdel siglo II a. C. (Berrocal-Rangel,1994:
262) (Figs: 10.2 y 11).Diferente es la estructuracentral
conocidaen Los Castillejos 2 (RodríguezDíaz, 1989:
179 y fig: 2) que, aunquelas fechas puedanparecer

antiguas, pudiera representarun modelo asociativo
tardío,cercanoa las torresdel Alentejo. comoel Castelo
daLousa.

Como último elemento, en este análisis de la
morfología de los poblados, el estudio de sus
SUPERFICIES hapretendidotratarseconel mayorgradode
rigurosidad,sin queeludamoslas gravesdificultadesde
encontrar un conjunto de datos e informaciones de
calidad que, no obstante,con recursosselectivos y
compensadores,en tiempo y espacio, han permitido
alcanzar conclusiones provisionalmente válidas, en
especial a la hora de establecer las pautas de
coordinación-subordinaciónde los asentamientosentre
sí (Berrocal-Rangel,1992: 215-219; Almagro-Gorbea,
1987:22).

El agrupamientode las superficies idóneas (SI)
muestracomo en la cuencadel Ardila se repiten los
resultados obtenidos en la aplicación al resto de
territorios del Sado y del Guadiana(Berrocal-Rangel,
1992: 216; RodríguezDíaz, 1989: 173 ss), con el claro
predominio del hábitat de pequeñaextensión, cuya
superficieoscilaentre0.5 y 3 hectáreas,en contrastecon
la escasezde pobladosconmásde5 hectáreas(Fig. 12).

Pequeños poblados sin murallas, ni grandes
construcciones,como El Castañueloson relativamente
escasosfrente al más homogéneoy numerosogrupo,
entre una y tres hectáreas,correspondiendoen su
mayoríaa emplazamientosen espigón fluvial y colina
(tipos lib y III). Más allá, los asentamientosson
medianos, entre las 3 y las 4.9 ha., con una
representación importante de los típicos “castros
fluviales y, por último, destacansingularesejemplos
mayores, como el de Nersobriga, con 7 ha.;
Segida-Guruviejo,con 6,5 ha, y Ugultunia-LosCercos,
con±12 ha.?y, posiblemente,el castrode Negrita.Si se
analiza la cronologíade este grupo, se observaráque
correspondena yacimientoscon ocupacionesromanas,
medievalesy/o modernasposteriores,motivo que, pese
a las medidasde correcciónaplicadas,puedencausar
estadiferencia.

Con todo, el panorama general es claramente
significativo, parangonable los estudios realizados
sobrelos castrosgallegos(CarballoArceo, 1990: 169),
y muy alejadosde las grandesextensionesprototípicas
de ciertos hábitats turdetanos. En este sentido, el
panoramade la BeturiaCélticaestámuchomáspróxima
al grado de “urbanización” del mundo septentrionaly
celtibérico, que al ibérico, donde la presencia de
pequeñasciudades con más de lO ha. es notoria
(Almagro-Gorbea,1987: 28), algo queviene, de nuevo,
a confirmar a Estrabón,quien recuerdaquelos Célticos
habitabanen aldeas,y a la enumeraciónde los oppida
plinianoscomo los asentamientosmásnumerososde la
Lusitaniaromana.
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Fig. 9.- 1. Plano del Castrejón de Capote, tras la campañade 1991. con indicaciónde la sección abierta en el bastión de
entrada(A - B).9. 2. Sección A - B referida: 1 <tumulo de amortización de la fortaleza, época alío-imperial), 2 <Suelo de
guijarro, pasode rondaexterior de finales del siglo II a.C.), 3 (Suelo de tierra endurecida, cierre del fosoen el siglo III a.C.), 4
(proteichisma).9. 3. Sección de las estructuras defensivas del corte “Muralla; de los Castillejos 2, digitalizada a partir de
Fern4ndez Corrales, Sauceda y Rodríguez Díaz, 1988: a (Interiores de la muralla, ¿casamatas?), b (Muralla) y c (Antemuro
¿proteichisma?).
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c) EntornoyRecursos:Lo FuncionalidaddelHabitat.
Uno delos desarrollosanalíticosmás importantesen

el estudiodel poblamiento,por la evidenterelacióncon
sus funcionalidades socio-económicas, es la
determinacióndel entorno inmediato de cadapoblado,
del “área de captación” que pusieron de manifiesto
clásicosde la ArqueologíaEspacialcomo Vita-Finzi y
Higgs, sobre técnicas de la Geografía Locacional, y
fueron consolidadospor Clarke(1968; Hoddery Orton,
1976).

Para una correcta aproximación a las distancias
mediasde estasáreas,ademásde unacartografíaideal
bien alejada de los medios disponibles, se deberían
analizar los momentos de expansión demográfica
externa o interna, la competenciapor el suelo, las
capacidadestécnicas y económicas,etc. (Hodder y
Orton, 1976: 229-236; 1990). Otros factores, que
deberíanbarajarse,son el conocimientode la extensión
y evolución de los poblados, el alcance visual, la
accesibilidadde los terrenos (gradosde pendientesy
barrancos,presenciade corrientes fluviales y masas
forestales,etc.), la existenciade recursoscríticosy/o las
concentracionesde recursos generales,etc. Por ello
hemos procuradoatendera todos los factorescitados
paraintentarunaaproximación,al menosbajo hipótesis
de trabajo, a estasdistanciasmedias(Berrocal-Rangel,
1992:221 ss.). La aplicación realizada sobre el
territoriocentraldelo quehemosdefinido como Heturia
céltica ha partido de unaconsideraciónarbitraria sobre
el territorio y el tiempo medio, invertidos para
considerarrentableuna explotación’.

Comomerahipótesisdetrabajo,se hanbarajadolos
factoresdel medio físico (gradode pendiente,barreras

naturalescomoríos y arroyos,barrancoso bosques,etc.)
aislados de los, no menos, trascendenteshumanos
(físicos,socialesy técnicos)para lamodificacióndeesta
distanciarecorriblea pie en condicionesideales. Se ha
restrigido el áreade estudioa la zonamejor conocida
<Fig. 13): la cuencacentral del Ardila, con superficie
aproximadade 1.712 km2. y una quincenade poblados
prerromanos2.En ella se ha logrado la delimitación de
áreasirregularesen tomo a los pobladosque,realmente,
reflejan el gradode accesibilidadal entornoy desdeel
entornodel poblado,másque la distanciarecorribleen
una hora (en la figura 13 se ha enfatizado, dicha
constatación,con un sistema de flechas). Este dato
resultará de especial interés en el estudio de las
relaciones entre poblados y sirve, al menos, para
aproximarseeficazmentea la demarcaciónóptima del
entorno inmediato. La distancia por término medio,
obtenidatrás la aplicacióndeestasdirectrices,es de335
km., longitud queparece aceptable(con la relatividad
inherentea la insuficiencia del método). Si se quiere
extrapolaralgunaconsecuencia,estapudieradeducirse
con de una mejor predisposicióndelterritorio para las
actividadesganaderasy mineras:Bradley, 1978:22.

Aplicando dichasdistanciasa escala 1: 25.000, se
observauna inmediatarelaciónentrelas fuentesde agua
y la elección del lugar a ocupar (Valores de los
RECURSOSIUDRICOS). Fueradel necesarioabastecimiento
hídrico, los hábitats del Ardila responden a un
importantefactor “colonizador” de tipo fluvial, tal como
se observóen la notable representacionde pobladosen
“espigón fluvial” y “en macizo rocoso” (véase, más
adelante,Factoresfluvialesyorográficos).

1. Talesmedidassehan establecidoen 5 km/h,, en terrenollanoy sin
accidentas,aunquepodría ajustarse.siemprea la baja, a -3.5 Am. en
terrenomedioya 2,5 l<m/h. enaccidentado,éstostomados,comparati~
vamente,de los queplanteaRuiz-Gálvez(1992.27)para los trayectos
largos a pie (20Km/día,>en la Península(mediano comparableenini-
cio, porquesetrata de trayectosdiarias dediezhoras,habitualmente
con másbagajeypor terrenosdesconocidos,a dWerenciadeltrayecto
habitualde trabajo). Ladistanciarecorrida en nuestroplanteamiento
inicial exigeuna inversiónmáximade dos horasdiarias para la ida y
la vuelta,tiempoquenosparecede máximaeficaciaalpermitir un cons-
tantecontactoentreel núcleodepoblaciónysuhinterland,sin invertir
un tiemposuperioral 2tYY

6de las horasde luz diarias (de mediaanual
aproximada).Un territorio connecesidadesde dominio y explotación
másdilatadasenel tiempo,comosuelenserlas actividadesganaderas
ymineras,puedeserabarcadoenun radio dedoso máshoras deviaje.
queseduplicansi ésteexigela vueltadiaria.

2. Dela citada zona, a escala1:200.000,seha realizadoun Mapa
ComarcalTemáticoenelquelos 25 mm.de radio entorno a cadayaci-
mientoequivalena los 5km,delpostuladoinicial en condicionesópti-
mas,disminuyendosegúnel grado dependientey los obstáculosdel
relieve.Elprimerfactorptocededelmapadependientesdela Explicación
al MapaProvincial deSuelos(1972), concuatrogruposmenoresal
50%.esdeciraccesiblesal andarhumano.Todaslosterrenosdelentor-
no deun yacimientoincluidosdentrode un grupo de pendientessupe-
rior a otro, implican una disminuciónde 1 mm.enel áreaabarcada,es
decir, una distanciade 0,2 Am. a restar decadauno de los 5 lan. Igual
seha actuadoconlas corrientesfluvialesybarrancos.Para unamejor
distribuciónseha dividido la zonacircundanteenochosectoresde45o
a los queseha aplicado, individualyacumulativamentepor cadakiló-
metro, el baremodescrito.
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Fig. 10.-!. Planodelas construccionesdeEl Castañuelo,segúnDelAmo,1978. 10.-2. PlanodelSectorcentral excavadoenEl
Castrejánde Capote,tras 1991.
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Zona 1: Cuencacentraldel río Ardila, Badajoz.

Yacimiento 1 -

Belén 4.4
Capote 2.8
Jerez 3.0
La Martela 3.8
Nertóbriga 5.0
El Cañuelo 3.6
La Pepina 3.8
C. Bodonal 4.2

2-3-4- 5-
5.0 4.4

3.0 2.8
3.0 3.0 3.0 3.0
3.4 2.6 3.0 2.8
5.0 3.4 3.0
3.0 2.8 2.8 3.0
3.4 2.8 3.2 4.0
3.8 4.8 4.6 5.0

6-7- 8- TM
3.8 3.4 3.8

2.8 3.0
3.0 3.0 3.0

4.1
2.9
3.0

2.2 2.4 4.4 3.0
2.8 3.2 4.4 3.8
3.0 3.0 3.0 3.0

4.0 3.2 3.0 3.4
5.0 5.0 4.3 4.5

Segida-Gur. 3.4 4.0 4.2 4.0 4.0 4.0 3.6 2.6 3.7
San Pedro 4.0 3.8 3.6 2.8 2.8 3.0 2.3 2.3 3.0
C. Fuentes 2.8 2.0 2.0 2.0 2.8 --- 3.0 2.8 2.5

Distancia por término medio: 3.35 km. entre 2.5 y 4.5

Pero, además, el estudio de los emplazamientos
sirvió para conocer que los poblados eligen
mayoritariamentelugares en altura, por lo que el
abastecimiento de aguas corrientes suele resultar
problemático. Aunque granparte del territorio recoge
cerca de 1.000 mnd por año, el fuerte estiaje de los
mesesde Julio y Agosto, tiene el suficiente grado de
continentalidad como para poner en apuros a una
poblaciónquesesitúeenaltura.

Este inconveniente parece claramenteenmendado
por las abundantesaguas subterráneasdel lugar que
permitenla elecciónde cerroscon fuentesque, si bien
hoy puedenestarsecas,no lo hanestadohastahacepoco
tiempo, tal como se observapor el registrohistórico de
los abastecimientosde las poblacionesactuales(es un
hecho generalizado la sustitución de la explotación
directade manantíospor el usode embalses).A fuentes
como las conocidasen los cerros del castrejón de
Capote,Castillo de Jerez, El Castillejo de Oliva o el
castrejón de Valencia, hay que sumar,no obstante,las
hoquedades,al parecerexcavadasen roca y abiertasa
cielo raso, quehoy estáncubiertasa modode majanos.
La documentaciónprincipal de estasobrasla ofreceel
castro de la Martela, donde hasta hace poco tiempo
hemospodidoobservarel arranquede unasescalinatas,
talladasen la roca madre,queconducíanhaciael centro
de la oquedad.La posibilidaddequese tratedeunagran
cisterna superficial, para la recogidade las aguasde
lluvias, no debeserdescartada,dadoque el pobladoestá
localizadoen un lugar muy escarpadoy que, por tanto,
bien emplazadopuedenrecolectaruna notablecantidad
de litrosen pocotiempo.

En cuanto a LAS ACTIVIDADES AGRÍCOLAS Y

RECOLECTORAS se encuentran documentadaspor un
escasonúmerode herramientasde hierro, procedentes
de las excavacionesdeLos Castillejos2, La Martelao el
Castrejón de Capote. Además, algunos depósitosde

granosde cerealescarbonizados,halladosen el primero
de estos yacimientos,aumentanuna información que,
por tratarsede pequeñasexplotaciones,es francamente
escasaen la actualidad.Pero también,ante la falta de
otros restos vegetales o de estudios palinológicos
conocidos,los registros de ánforasromanas,púnicase
ibéricas, así como las grandes vasijas de almacén
indígenas, son manifestaciones claras de estas
actividades(p.e., en El Castañueloo Los Castillejos 2),
etc.

Los estudiossobre las vocacionesagropecuariasde
los suelos permiten otra vía de acercamientoque
facilitan conclusionesgeneralesde gran valor. Las
llamadas“clasesagrológicas”recogidasen losMapasde
Suelosprovinciales (Badajoz, 1972) consideran,no el
estadode aprovechamientodel sueloactual,sinoel más
apropiadosegúnsuscaracterísticasfísicasy químicas,lo
que permite su aplicación arqueológica.En la cuenca
centraldel Ardila, seobservael dominiode las clasesIV
y VI -SuelosC y D-E (Bosquesy pastizales),conmenor
representaciónde las clasesII y III (agriculturanormal y
con métodoscomplejos)en los pasosdel cauceinicial al
mediodel río Ardila y del medio al final, quecoinciden
con las tierrasde Fuentede Cantos(Los Castillejos2),
Medina de las Torres <Ugultunia-Los Cercos) y
Valencia del Ventoso (San Pedro,el Castrejón),en el
primer caso y de Jerez-Oliva (Jerez, La Gama, El
Castillejo), en el segundo.

Queda patente la actividad agrícola en las hoces,
podones, azuelas y alcotanas encontradas en
yacimientoscomoCapote,queaboganpor plantaciones
de gramíneasque se han visto demostradaspor los
restosde trigo carbonizadode Los Castillejos 2. Pero,
sólo, algunospobladostienenemplazamientosen suelos
especialmentericos para la agricultura,como Ugultunia
- Los Cercos,San Pedroo el Castrejónde Valencia. El
resto, entre pastizales y aborlados, demuestran la
importancia actual y anterior de la ganadería,
silvicultura y caza. Tal disposición respecto a las
actuales clases agrológicas refrenda lo expresadoal
constatarseque el emplazamientomayoritario de los
pobladosno se incluye en una zonau otrasinoqueelige
los límites entre las demarcaciones,de forma que sus
entornos poseen mayor variedad de recursos
agropecuariosy forestales(obsérvese,más adelante,el
patróndepoblamientodisperso,Fig. 22 y 4.1).

Respecto al aprovechamientoalimenticio de los
recursos silvestres y las disponibilidadesmadereras,
curativas,sicotrópicas, y del entorno en general, los
datos específicos son mucho más escasos,dada la
escasezde estudios quenosaproximena los diferentes
paleoambientes.Un primer intento, realizadosobreuna
escasa,perorepresentativa,muestratomadaen el Altar
de Capote,presentauna flora antrópica,típica de zonas
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Fig. 11.- Ejemplosreconstruidosde casasy consírucionesdel Castrejón de Capote: 1 <Altar). 2 <Casa LE-fi/ILE-A) y 3
<LE-O.
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de umbría,húmedasy con suelospedregosos,junto al
bosquemixto de coníferasy frondosaspropio del Oeste
Peninsular,en su transiciónatlántico-mediterránea.No
pareceque en esteentorno,pesea las herramientasy al
uso de granos cerealisticos para la decoración de
fusayolas. la agricultura haya tenido una incidencia
económicamayoritaria,quizá por la escasapotenciay
acidezdel suelo. Tampocolos registrospolínicos han
dado muestrasde especiesdomesticadasaunqueestán
presenteslas leguminosasen interesantesporcentajes,
perono sehapodidodistinguirentregénerossilvestreso
cultivables.

Respecto a la supuesta tendencia hacia la aridez
reflejada en las escasasdiferenciascon la actualidad,
faltan estudios comparativos que ratifiquen esta
progesióndel clima en las tierras occidentalesde la
Península,especialmenteporque los entornosde los
poblados prerromanosdel Sur y Centro peninsularya
presentaban un grado de desertización forestal
importante, según se intuye de la presenciade una
deformación antrópicanotable (López García 1985 y
1986;García-Antónet alii, 1986: 325-343;Dupré,1988:
127-129).No obstante,la constanteapariciónde ciervos
y jabalíes en los yacimientos prerromanos de
Extremaduraes signo evidentede un escasogrado de
transformacióndel paisajealejado.

LA IMPORTANCIA DEL GANADO bovino y de los suidos,
así como la espectacularPRESENCIA DE ESPECIES

CINEGÉTICAS de cazamayor, especialmentedel ciervo,
en los escasosanálisis de fauna realizados,confirman
esta concepción.Aunque estosanálisis debenser, por
fuerza,tomadoscon sumacautela,porqueno responden
a estudiosespecíficossobrela paleofauna,la verdades
que sirven de indicio general para configurar pautas
iniciales sobreel uso mayoritario de ciertas especies
domésticas y sobre la presencia que, en estas
poblaciones,tiene la caza (remitimos al estudio de
MoralesMuñiz incluidoenestelibro).

Se hanrealizadoanálisisde faunaprerromanaen tres
poblados,Belén,Capotey Los Castillejos2, ofreciendo
un escasocaudalque,por otraparte,procedede diversos
contextos(basureros,inmolacionesrituales,almacenes)
y de períodos cuya contemporaneidades, sólo, en
términos genéricos. Los restoshalladossobreel altar
prerromanode Capoteconformanun conjuntopequeño
procedentede dos docenasde mamíferosgrandesy
medianos, con una repartición por especies
anormalmentehomogéneay una distribución exclusiva
en piezasdentariasy huesosapendiculares(Morales y
Liessau,en Berrocal-Rangel,1994-c).Todoello permite
asegurarquela muestrano es representativade la fauna
domésticao salvajedel entorno,por escasay porreflejar
el resultado de una selección muy concreta, que
ponemosen clara relacióncon las prácticasrituales que

se suponen en esta singular estancia. La similitud
numéricade las especiesy la procedenciamorfológica
de los huesosson contrariasa los halladosen cualquier
“vertedero”, donde se refleja una mayor variación de
estos componentes.Así lo observamosen los escasos
estudios faunisticos realizados sobre la fauna en
pobladosprerromanosextremeñoscomo Villasviejasdel
Tamujay el Castillejo de la Orden, o en el anterior de
Medellín, Badajoz (Bustos, Molero y Brea, 1989:
141-149; CastañosUgarte, 1988: 109-112; Morales,
1977:513-519).

La intepretaciónqueproponemos,paraestasingular
muestra, bascula sobre las llamadas prácticas de
tanatocenosis,en las quepuedendefinirsepatronesde
descuartizamiento y troceado de especies de
macro/mesofaunade interés socio-económico(Morales
Mufliz, 1989: 404- 407). Junto a las habituales
presenciasdomésticas,nos referimos, primero a la
constataciónde doso tresasnos,animalessingularesen
la Prehistoriaque, sin embargo,se constatan,también,
en Villasviejas del Tamuja (donde se relacionancon
laboresde carga:Bustoset alii, 1989: 147-149,aunque
su usocomo animal de carneno puederechazarse)y, en
segundo término, a la localización de dos ciervos
especieque, junto al jabalí, se registra en todos los
estudios sobre fauna protohistórica que se van
realizando en Extremadura (12,50 % del NMI de
Medellín; 11,11 % en el Castillejo de La Orden;
similares porcentajes en Capote y, también, se
documentanrestos en Villasviejas del Tamuja, Los
Castillejos 2 de Fuente de Cantos y Hornachuelos).
Todo ello parece corroborar la presenciade la caza
mayor generalizadahasta la llegada de Roma, quizá
favorecidapor las importantesmasasforestalesque aún
siguen caracterizando buena parte del territorio
extremeño(enespecialel sectoroccidental).En la “calle
central” de Capotese documentaronimportantesrestos
de cuernasde ciervo y gamo a unadistanciade seis a
diez metrosdel “Altar”.

La ganaderíapresenta,en los datos comprablesde
Belén, Los Castillejos y Capote,unaciertauniformidad
en la que,entrela macrofauna,destacanlos porcentajes
de bóvidos (24.96 % - 22.60 % - 39.09 %) y de
ovicaprinos (24.96 % - 46.70 % - 35,83 %), en
cantidadesmuysemejantes,dato queencajaen biotopos
abiertosy conun cierto gradode humedad.A distancia
se sitúan los suidos, con porcentajestambién similares
en los cuatroyacimientos(12.63 % -13.50 % - 17,92
%), por debajodela cuartapartedela faunaconsumida
en estasmuestras,y con una presenciasingular (pero
habitual) aparecenlos caballosy burros, presentes,al
menos los primeros,en todos los yacimientosmientras
los cánidos son ciertamenteescasos(sólo reconocidos
enBelén).
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Fig. 12.- 1. Gráfico de distribución de superficiesocupadas,atendendiendoal rango de probabilidadesy a la mayor
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De estaforma, la faunadomésticasuponeel 64.41%
del “basurero”de Belén,quepareceserel conjuntoque
más garantía ofrece sobre la dieta habitual de sus
habitantes(641 restosidentificados),mientrasqueenlos
procedentesde Los Castillejos 2, sin un contexto
especifico, y Capote,con un contextoexcesivamente
“concreto”, alcanzanproporcionesclaramentemasivas
(84.90%y 96.1%). Por ello espor lo que opinamosque
sólo el primercaso,con unarepresentaciónde la fauna
cazadacercana al 35% del total de los restos, está
muchomáscercade la importanciarealquejugaronlos
recursoscinegéticos.Además de ser el conjunto con
mayor y mejor muestra, otros dos datos apoyan tal
suposiciónporque,por unaparte,la variedaddeespecies
cazadases grande (ciervos, gamos, tejones, linces,
lobos, perdices,rapacesy lagomorfos)y, por otra, la
importante presencia de cérvidos, el animal más
representado en todo el Ardila y del Suroeste
prerromano: Berrocal-Rangel, 1992: 232 ss.) en
respuestaa dosfenómenosno excluyentes:primero, que
el bosquees un biotopomayoritario, y en estesentidola
escasezdel cerdo frente a los bóvidos y ovicaprinos
puede interpretarsecomo efecto de una ganaderíade
entornosinmediatosy, segundo,que el ciervo pudiera
tener ciertos valores específicosen el mundo de las
creenciasdeestospueblos.

A partir de lo dicho y con un apoyo etnográfico,
desarrollamosun MODELO DE ESTRATEGIA DE SUBSISTENCIA

compuestoportrescomponentesespaciales,escalonados
(Fig. 14): tomando una aplicación puntual sobre el
Castrejónde Capote,el área más alejada-C- abarca
recursoscomplementarios,de naturalezacinegéticay
silvicultora, dentro de paisajesboscosos (frondosos,
caducifoliosy de ribera)con unasespeciesdominantes
representadaspor los cérvidosy jabalíes,en conjunción
con áreasde espaciosabiertos,con mantodematorraly
arbolado disperso, dominandos por especies como
lagomorfosy faisánidos.En un radio intermedio-B-,
que coincidiría con el ámbito definido como “entorno
inmediato del yacimiento” (media de 3 kilómetros), se
localizan los recursos principales que, en este caso
parecen ser ganaderos. Siendo un castro con
emplazamientoprototípico (Tipo III), presenta una
ocupacióndominantesobreel pequeñovalle del Sillo,
en una altura que le permite compaginarun entorno
abierto y antropizadode pradosy arboladode ribera,
junto a otro más retiradode matorral. El espacio se
aprovechapara la explotación de recursosganaderos
bovinos, en el primer caso y, ovino o caprino en el
segundo, así como alguna cabañade cerda que se
beneficiasede los límites boscososde esteámbito. Por
último, el entorno central -A- es el emplazamiento
ocupadopor el hábitat,conun radiode 1 kilómetro. En
él se agrupanla mayor variedadde recursos,bien de

ambientefluvial (pescay marisqueo),como de ribera,
especialmenteidóneo parael ganadobovino y dondese
localizan las escasas zonas apropiadas para la
agricultura, junto a otros recursoscríticos como la
mineríao el comercio.Estapropuestano esmásqueuna
muestrasobreun pobladoprerromanodel Ardila, como
de otras tierrasdel interior peninsularde claravocación
ganaderay maderera,perodebealejarsede los escasos
poblados que se asientan en tierras agrícolamente
aprovechables,como son los casos de Ugultunia,
Bienvenidao CabezaGorda.

La definición de unas relacionesespacialesentrelos
pobladosy LOS YACIMIENTOS MINEROS permiteun mayor
gradode precisiónen el establecimientode los entornos
o dominios territoriales de los primeros. Además, en
algunos privilegiados casos, propicia considerables
avancesen la comprensiónde las relacionesentre los
poblados.

Asumidos graves inconvenientescomo la falta de
seguridadde queel yacimientominero fue explotadoen
épocaprerromanay el reconocimiento,con certeza,la
existenciade una relación directa entre un poblado
concretoy alguna de las menas minerasreferidas, la
obra de Domergue(1987, 1990) permite entenderel
gradode relatividadconel que se trabaja,a la hora de
encartar un yacimiento minero a una,época pre- O

protohistórica,y, por los mismos motivos, a la hora de
descartarlo.Porello, se ha consideradotodo yacimiento
minero con pruebas o indicios de su explotación
arqueológica romana o prerromana, así como las
pequeñasminasabandonadas,productivasdurantesiglos
pasadosen un régimen “familiar” (remitimos, para
mayordetalle,a Berrocal-Rangel,1994-d).

La falta de rentabilidad actual de tales
manifestacionesminerasno puedeimplicar suinutilidad
protohistórica. Un buen ejemplo sobre sistemas
“menores” de explotaciónesel usode pequeñasmenas
almagreras,queafloran en las barranquerasabiertaspor
la erosióny quedebieronsermasivamenteaprovechadas
entre los pueblos protohistóricos peninsulares
(Madroñero y Agreda,1989,l13), y por ello se ha
acudidoal análisis de las previsionesmetalíferasde la
comarca, que pone en evidencia la existencia de
numerososyacimientosdeíndoledesconociday deotros
muchos no recogidos en los Mapas Metalogenéticos
Nacionales y en los tratados paleometalúrgicos.
Recogidostodos los yacimientosminerosconocidoscon
indicios o pruebasde su explotaciónprerromana,así
como una corriente fluvial que, creemos, fue
aprovechadacomo placeraurífero,hemosdocumentado
un total de cuarenta y seis posibles explotaciones,
relacionadascon una veintenade yacimientos. Estas
cifras hablan de la importanciade la minería en el
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Fig. ¡3.- Propuestade Áreasde “captación inmediata” y tendenciasde accesibilidada los poblados delArdila central.
enfantizedaspor elsistemadeflechas.
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mundo prerromano de la Beturia céltica que.
espacialmente,afecta al 43,46 % de los poblados
analizados.De ellos destacan,mayoritariamente,las
explotacionesde hierro, con algunoscasosde cobre y
plomo, asícomo singularesindicios de la existenciade
beneficiosdeoro y plataenlas escoriasanalizadasde El
Castaflueloy Nertóbriga,Capotey El Cascajal-Caía.

El término medio computadode las distanciasentre
los 46 yacimientos,o concentracionesmineras,con los
pobladosprerromanoscitadoses de 4,31 km., lo quese
aproximaen muchoal límite convenidode los entornos
inmediatos(3,35kan.).Sin embargo,estamedidaofrece
un rango de variabilidad total entre lO km. y 0.1 1cm.,
excesivapara admitirla como término medio y debe
reflejargraduacionesen la jerarquizaciónentrepoblados
metalúrgicos. El dato se comprende mejor si se
confrontanlas superficiesde los pobladosmás alejados
con los más cercanosa los yacimientos, así como la
presenciadealgunosde éstosúltimosjuntoa la mina y a
mediadistanciade un pobladosuperior.

De esta forma es posible distinguir entre
asentamientosespecíficamentemineros “a pie de
mina”, conpequeñasextensionessuperficiales(0.1 a 1.9
hectáreas),como Fagilde,El Castañueloy El Chaparral;
asentamientosminero-metalúrgicos, controladores de
las explotacionesy transforn~adoresde sus beneficios,
segúnse desprendede la presenciaen éllosde pequeños
hornosmetalúrgicos(suelentenerextensionesmediasy
bien puedenestar“a pie de mina”, comolos anteriores,o
distanciadosde los afloramientosunoscinco kilómetros
aproximados, como la mayoría de los poblados
estudiados -Belén, Capote, Los Castillejos 2, El
Cascajal-Caía,etc-, que correspondena los poblados
con la mayorconcentraciónde estructurasdefensivasy
principalessuperficiesocupadas(Fig. 15); y, en tercer
término, asentamientos distribuidores, grandes o
destacadospoblados, que sobresalenpor la posición
estratégicaqueocupanmás que por la relación directa
con las explotacioneso los procesosde transformación
del mineral. Suelensergrandespobladosen extensión,
como Segida-EIGuruviejoo Nertóbriga,emplazadosen
las vías principales, desarrolladasa lo largo de las
riveras del Ardila, coincidiendoen gran partecon los
oppida plinianos.

Este esquemano es más que un planteamiento
teóricoqueno impide encontrarasentamientosde tipo C
junto a la mina, o compartiendocaracterísticasde los de
tipo B, como se testimoniasobreel vecinopobladode
AdiQa, dentrode unade las principaleszonasminerasy
distanciadoentre 4 y 7.5 km. de las explotaciones
conocidas(Berrocal-Rangel,1992: 237). Sin embargo
de los pobladosexcavadossonmuy escasoslosque han
proporcionadoinstrumentosde minería y/o cantería,
como en el Castrejón de Capote, con instrumental

minero un pico-dolabro, mazas, punzones,machotas,
cuñas,etc. (las menasde hierro,máscercanas,las de La
Gallega -5 km.- y Agua Santa-35 km.-, apuntanuna
distancia de 4 km. como término médio, aunqueya
hemos citado la fuerte probabilidad que considera
ciertos socavonesde sus laderas como registros de
minas).

En cuanto a las evienciassobre LOS RECURSOS Y

VALORES ECONÓMICOS Y ESTRATÉGICOS, estas se
componenfundamentalmentede materiales como las
monedas,o las cerámicasimportadas,que sirven para
tener los primeros indicios de las principales vías de
comerciocon el exterior:yacimientoscomo Capoteo El
Castañuelorecuerdanyacimientosparadigmáticoscomo
Myrtilis o Azougada.Tambiénlapresenciamáso menos
cercanade una vía de comunicación,que supongaun
paso en el tránsito del comercio y las relaciones
culturaleso demográficas,parecehabersido un recurso
importante, e incluso crítico, para explicar el
emplazamientode unapoblación(p.c., losCastejonesde
Bodonal).

Algunas de estas vías muestran su importancia
precisamentepor la localización de asentamientosa lo
largo de sutrazado,de forma que,segúnse sitúen,cabe
diferenciar emplazamientosal margen, en aquellos
lugaresen los queel pobladono pareceteneruna clara
conexióncon la vía máscercana,quizáporquecomoen
El Castafluelono muestrancompetenciasdirectassobre
la ruta; en paso, es la localización más corriente,
definida por la presenciade una vía bajo la altura
ocupadapor el asentamiento(nunca cruza el poblado
sino que se relaciona con él mediante un camino
autónomo,perosípasabajoel dominio visual inmediato
del asentamiento).En los casosde Belén,el Chaparral,
Capote,La Martela, Guruviejo, Castrejónde Valencia,
La Martela, el Cerro del Castillo, o El Cascajal, la
función controladorapareceevidenteal situarsejunto al
pasode la vía por un río, un barrancoo un encajonadoy
tortuoso valle. Fruto de ella, o de otras actuaciones,
pueden explicarse las presenciasde joyas como las
placasde oro de La Martela, en un pobladoencumbrado
y poco destacableen la riqueza de su cultura
material, o la variedad y riquezaque presentaen el
Castrejón de Capote. Posiciones más trascendentes
son la establecidasobre un cruce de importancia,
como en la peculiar estructurade los asentamientos
gemelos llamados Castejones 1 y 2 de Bodonal, y
sobreenclavescentrales,cumplenfuncionessimilaresa
los anteriores,aunquedominando el paso y cruce de
varios caminosen su entorno inmediato y el cruce de
varios de estos. Sin duda son ocupacionesde valor
eminentementeestratégico,relacionadocon el control
de materiasprimas,como Nertobriga rodeadapor vías y
cruces.
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• Avicultura ¡nL Matorral y pastos. Ganadería y caza. • Pese. ~ Am defensa.
~ Patos y prados. Avicultura y ganaderíafl hsjue y caza MansiueoM Ares urbana.

Fig.14.- Aplicacióndeun “modelo de estrategiadesubsistencia”en el CastrejóndeCapote,comoejemplodeun pobladotípico
dela Beturia céltica.
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III. 2. Factoresdel poblamiento

Sin entrar, por el momento, en los patronesde
modelosque expliquenuna colonización intencionada
del territorio (Hudson, 1969; Haggett, 1976; Hoddery
Orton, 1990). abordamosel tipo de poblamientode la
Beturiaoccidentala travésdel análisisde las razoneso
pautasque lo encauzaron,segúnsu naturalezafluvial y
orográfica,comercialo defensiva,estandoestasúltimas,
como siempre, íntimamenterelacionadas.Las primeras
se han consideradocomo pautasde carácternatural y
productiva, relacionadas con las capacidades
agropecuariasy mineras de las tierras en que están
enclavadoslos poblados.Como pautasestratégicasse
definenlos factorescomerciales,desdeel puntode vista
del control y localización en las redes de caminos
observables y en el mismo contexto han de
comprenderselos factoresdefensivos.La conjunciónde
ambashapermitidoplantearhipótesissobrela dinámica
organizativa de los poblados a nivel comarcal, con
posiblesprocesosde concentracioneso agrupamientos,
respuestas dirigidas hacia la monopolización del
territorio.

a) ELEMENTOS NATURALES: fluviales y
orográficos.

El papel que juegan las corrientesfluviales en el
sistemade poblamientode esta comarcaes fácilmente
visible en el mapa de dispersión de yacimientos: la
relación poblado-cauce alcanza un porcentaje
mayoritario, con escasosejemplos apartadosde la red
fluvial, localizadosa másde doskilómetrosde distancia
de un caucede corrienteconstante,o con estiajecorto).
Tal constataciónse completacon la preferenciapor los
arroyos del Ardila, descartándoselos emplazamientos
juntoal río principal.

La delimitación de estas concentracionesserán
fundamentales para comprender la dinámica de
ocupacióndel territorioen estaregión, compaginadacon
las alturas. Desde estas observaciones podemos
generalizarla presenciade un sistemade asentamiento
que, en razón a la incidencia de los factoresfluvial y
orográfico,vienedefinido por unaalturasuperior(entre
400 y 800 m.s.n.m.)y unaorografíamuy accidentada,
en la que los pobladosse localizanjuntoa fuentes,en las
cabecerasdearroyosy ríos, o juntoa los caucesiniciales
de los afluentes secundarios.Ocupan las zonas con
mayor índicede pluviosidadanual,por lo que logranel
abastecimientohídrico de estas fuentes y regatos
cercanos,así como de los arroyosy ríos, aunqueestos
cumplan, también,una función defensiva).En general,
se tratade unaocupaciónbásicamentecerrada,en la que
las zonas de contacto fluvial intercomarcalson las
menospobladas,aunqueno por ello menosdominadas

dadoque en estos lugaresse localizan lospobladoscon
mayortrascendenciahistórica.

Para alcanzarconclusionesen mayor profundidad,
hemosrealizadoun análisisa nivel microcomarcal,que
estableciócuatro grupos de asentamientos,a los que
hemosunido los yacimientossituadosen los aledaños
meridionales de la cuenca sobre los ríos Chanza
(Guadiana)y Huelva (Guadalquivir),que forman los
conjuntossexto y séptimo. Cadagrupo viene definido
por su dispersiónen tomo a las orillas de unaseriede
corrientesfluviales definidasen un tramo de la cuenca
del Ardila (Centro-septentrional,Inicio- septentrional,
Inicio-meridional y Centro-meridional), más los del
Chanzay Huelva(Hg. 16.1).

El GrupoA.t se dispersasobrelas orillas del tramo
medio/finaldel Ardila y comprende,a su vez, un tipo de
agrupacionesdispersasa lo largo de los afluentes,todos
en la ribera meridional: Adi9a, Becerra de Ouro,
Convetode Tomiña, C. V. Fagilde, C. V. Murtigño,
Negrita, C. V. Safarejinho.Es importantedestacarque
estadistribuciónno puedecomprendersesin su relación
con otra, centradaen la desembocaduray el mismo
cauce final del Ardila, como importantes pobados
distribuidores com Safareja, 5. Jod, Azougada o la
misma Moura (Berrocal-Rangel, ¡992: 247).
Descartadospor su emplazamientoexteriora lo quelas
Fuentesgreco-latinasdefinen por Beturia Céltica que,
como se ve, no equivaleestrictamentea la cuencadel
Ardila, aunqueseasu eje vertebradoren sus tramos
inicial y central.Estosyacimientoshandemostradouna
importante ocupación anterior, Orientalizante,y unas
relacionescon el exterior mediterráneoy continental,
quizá explicando las etapasiniciales del proceso de
colonizaciónfluvial deesteterritorio.

El GrupoA.2 ocupala orilla septentrionaldel cauce
central del Ardila. Son importantesyacimientoscomo
El Castillejo de Oliva, El Helechal, La Gama,Castillo
de Jerez,El Cañuelo,Segida-elGuruviejo, El Chaparral
y Belén. Suelenocuparestribacionesalgo alejadasdel
río, junto a los orígenesde los pequeñosafluentes
septentrionales,desde los que se domina el valle
ardileño. La ocupación responde a explotaciones
mineras y al control, marginal, de algún mánchón
agropecuario(Figs.4.1,21y 22).

El GrupoA.3 estádefinido por los arroyosBodión y
Bodión Chico, así como otras corrientesmenoresque
alarganla cuencainicial del Ardila haciael Nordestey
la introducenen las estribacionesmayoresdel Oestede
Sierra Morena. Dispersos, sobre estos arroyos,
torrenciales durante buena parte del año, están
yacimientos como Ugultunia-Los Cercos, Cabeza
Gorda, Cerro del Castillo y Los Castillejos 2, ricos
poblados sobre las únicas tierras especialmente
favorablesa la agricultura y cuyascerámicasmuestran
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¡ el mayor grado de relación con el Valle del
Guadalquiviren razón, sin duda, al incrementode las
vías de comunicaciónen tomo a la “Vía de la Plata”
(Figs.18y 22).

El Grupo AA es el englobadopor elcauceinicial del
Ardila y susafluentesmenores,de la orilla Sur.Pesea la
proximidad, son yacimientos bien diferentes a los
anteriores, pequeños castros emplazados sobre las
máximas estribaciones de la comarca que responden,
junto con algunos del grupo siguiente, a la
denominaciónde “castrejones” a causade los enclavesy
defensas naturales y artificiales que los definen.
Emplazados sobre las mayores alturas, presentan
múltiples intereses,dispersosdesdelos mineros a los
comerciales,defensivos y ganaderos:castros de la
Pepina, San Pedro, el Castrejón de Valencia, los
Castejonesde Bodonal, Gigonza y el castro de La
Martela.

El Grupo A.5, en la cuencacentromeridional, está
definido por el principal afluente del Ardua, el río
Múrtigas y subafluentestan importantescomo el Sillo.
Sobre ellos, en lugares de confluencia o
estrategicamente elegidos, se localizan los
asentamientosde San Sixto, Capote, elCoto-Nertóbriga,
La Esperanzay el Castro de Fuentes(Fig. 20).

El Grupo A.6, en tomo al Chanza, lo componenlos
asentamientosdel Ceno del Castillo, Pico del Castillo,
castillo de Maribarba, Solana del Torreón, Arucci y
Corteganilla, estosúltimos de adscripción romana por
sus restos superficiales pero con indicios y toponimia
prerromana. Responderían a otra vía de penetración
desdeel Guadiana que, partiendo másal Sur, recorrería
el caucede esteafluente hastaenlazar con el Grupo A.5
del Ardua por medio de estos yacimientos. Sus
característicaslos asemejana los gruposA.l y A.5.

El Grupo A.7, sobre la rivera del Huelva y sus
afluentes,englobandoel Castafluelo,El Cascajal-Caíay
la Cueva del Agua, que representanla unión de los
Grupos A.4 y A.5 del Ardua con los límites
noroccidentalesde la cuencadel Guadalquivir.

Según estas agrupaciones,la situación de estos
poblados responde a esquemasde confluencia o
desembocadurade ríos; de cabecera, cercano al
nacimiento de una o varias corrientes y de valle
intermedio, estos últimos, los asentamientoscon una
posición orográfica ventajosaque le permitencumplir
las dos posicionesanteriores.Así los yacimientosdel
grupo A.2 estáncercade losnacimientosde los moyos
de la margen septentrional del Ardila, pero al ser estos
de recorrido cono, pueden a la vez dominar sus
desembocaduras<El Castillejo, La Gama, Jerez, El
Cailuelo, Guruviejo).

En conclusión,seobservaunacon-elaciónentre los
gruposy los esquemasde selecciónfluvial: A.I en los

esquemas“de confluencia”y “valle”; ~t3, A.6 y A.?,
en elde“cabecera’; mientras losgruposA.4yA.5son
comunes a los de “confluencia” y “cabecera”.
Entendemosque estoes debido a la posición de los
poblados respecto a las estribaciones de Siena
MorenaAsi el grupoA.), fuera deellas, en el valledel
Guadiana,y elA.5, en la cuencamediadelArdila son
los más occidentalesy buscanlas confluenciasde los
ríos, como lugaresmás ventajosospor la abundancia
deaguasy crucedecaminos,entreotrosfactores.

Los restantesgrupos,incluidosen las zonasdel Sury
del Estebuscanlugaresmásaltos,dondela pluviometría
y la abundaciade fuentes les ofrezcan,junto a los
nacimientosde los arroyos,el agua necesariapara la
existencia,mientrasel grupoA.2, comose haexplicado,
goza de una situación que le permite aprovecharlas
ventajas de ambas posiciones. Todo ello se ve
confirmado en la preferenciapor las alturas medias,
sítuadasen losrompientesde las cotasentre400 y 800
m. s.n.m., quedandolos poblados entre 200 y 400
relegadosa
baja.

A. 1:
A.2:
A.3:
A.4:
A.5:
A.6:

<100
o
o
o
o
o
o
o

los del grupo A. 1, con una orografía más

<200
o
0
o
o
o
1
o

Cotasmáximas

<100
<200
<400
<600
<700
<800
<900
Total

<400
6
2
o
o

3
o

<600

3
3
3
2
3
0

Unidades

01
05
12
15
07
04
01
45

<‘700 <800
o 0
1 0
1 1

0
2
o 1
2 1

<900
o
o
0
1
o
o
0

Porcentajes

02.20
11.11
26.67
33.33
15.56
08.89
02.20
99S6

La importanciadel relieve quedamitigada, a nivel
macroespacial,por la que tienenlas corrientesfluviales,
de maneraque se observaun poblamientocondensidad
discontinua,concentradaen tomo a los cinco grupos
fluviales, basta el punto que cuando no existen ríos o
riveras de entidad comarcal (como ocurre entre los
GruposA.2 y A.5) apareceun descampadopoblacional.
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-l
3.

2.

Fig. 15.- Tiposdehornosmeíah¿rgicos:1. Simple,dehoyo y 2, “copulado” enfábrica deadobeyconloberas,segúnHings. 1978
y RosSala, ¡989. 15. 3. Horno deadobesy toberasde la Ermita deBelén,segúnRodríguezDía:. ¡991. ¡5. 4. Horno desimilar
estructuraprocedentedelCastrejónde Capote.
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b) ELEMENTOS PRODUCTIVOS(agropecuarios
y mineros).

Dedicadasen la actualidad a dehesasde labor y
pastos con arbolado, formando bosques de tipo
mediterraneode tipo Quercionfaginae, o mixtos con
coníferasy especiesde riberas,como los fresnos,olmos,
alisos y álamos(clasesIV y VI), las tierrasdel Ardila
presentan escasosmanchonesde tierras de interés
agrario desde conceptos prehistóricos, terrenos
consideradosde las clases II y 111, factibles de
explotacióncerealísticaconmétodosaplicadossencillos,
en la primeradeestasclases,y complejos,enla última,
y siemprecompaginadasconganadería.

Espacialmenteestaszonasaparecendispuestasen
dosgrupos,ambosen la orilla septentrionaldel Ardila:
Al Oeste,se localiza un manchónde menorentidada
partir del cambio de la cuencamedia a la baja del
Ardila, en tierrasdeOliva de la Fronteray queafectaa
los yacimientosde El Castillejo, clase11 en los límites
con la III y la IV, y El Helechal,entrela claseII y la VI;
y al Este,afectandoal tramo inicial del Ardila, con un
manchónprincipal sobrelos arroyos Bodión y Bodión
Chico, y susdesembocaduras.Estasáreasse prolongan
hacia el Norte hasta incluirse en la rica comarcade
Tierrade BarrosentrelospobladosdeBelén,Ugultunia,
CabezaGorda,Los Castillejos2, etc. (Fig. 22).

Lo más característicode estos yacimientoses su
posición, nuncainmersos en las zonasde dominio de
una u otra clase, sino ocupandolugarescercanosa
varias. Estadisposicióngeneralizadarefleja un tipo de
régimende compaginaciónqueparecedocumentarseen
el estudio de los restos óseosy vegetalesde Belén,
Capotey Los Castillejos2.

En Los Castillejos se comprende muy bien tal
asociación con los resultados del análisis
arqueozológico, con un notable predominio de la
ganaderíaovi-caprina(47 %). una interesentepresencia
de la carne de cieno (15 %) y una importante cantidad
de granosde trigo. La cuestiónha sidointerpretadapor
Bradley(1978: 31),conel mútuoaprovechamientoentre
las dedicaciones“más ganaderas”,quesuelenser las de
especialización ovicaprina, y su aprovechamiento
agrícola,dadoquees la másútil para la nitrogenización
de los terrenos, dentro de las posibilidades más
económicasy sencillasde abonadode la tierra. Incluso,
en comunidadesganaderasestabuladas,la necesidaddel
laboreoes una constanteclara. Entre las vocaciones
pecuarias.las devacunoy porcinossonlas,actualmente,
más importantesque las ovinas, aunquelos análisis de
paleofauna indican, sin embargo, que la ganadería
ovicaprina tieneun valor prominentesobrela de cerda,
quizápor su combinacióncon la agricultura,al menos
enestastierrasorientales.Las tierrasde la claseIV y VI
conllevan, sin embargo,un arboladoy altura que las

haceidóneasparael ganadobovino y porcino, aunque
enestecasono esde extrañarel menorporcentajede los
suidos,puestoqueel cerdodomesticadoes másexigente
en cuanto a la comida, al clima y a las necesidades
diariasde atención<Bradley,1978: 31 y ss.).

El FACTOR MINERO pareceteneruna incidencia
fundamentalen otra zonadel Ardila, en la ribera Norte
del caucecentral,en el grupo A.2. La comparaciónde
las figuras 17.1 y 17.2, sobrelos recursosagropecuarios
y mineros del Suroeste,es especialmenteesclarecedora
cuando permite observar como la principal
concentraciónde riquezasmineras(queno tiene porqué
ser la más importante,pero si la más densa)coincide
con las peorestierrasparala agricultura,estoes con la
cuencadel Ardila, conlaBeturiacéltica.

La distribución general de estosrecursosconfirma
los tipos de sistemas de población planteados,
demostrándoseuna clara incidencia general del factor
minero en la elecciónde los pobladosprerromanosdel
Ardila, queno obstanteestaría,enordende importancia,
subordinadaal factorfluvial (un 43,46% frenteal95 %,
aproximadamente)e, incluso, compartida con las
dedicacionesganaderasy conel controldel intercambio,
como se observa en la amplia zona oriental, entre
Curiga y Ugultunia(Fig. 22).

No obstante,los recursosminerosparecenhabersido
fundamentalesparaexplicarelpanoramaocupacional.al
menos para la cuenca Norte del Ardila, aunque sus
yacimientos,a diferenciade lo que ocurrecon grupos
más meridionales, son de menor categoríay están
abandonadosen la actualidad (con algunaexcepción
aislada).Sonmenasde hierro cuyo límite Sur coincide
con el manchóncuprífero onubense,en un predominio
que, cuanto más al Norte, se confirma más. Pero
considerarque los recursosminerossonel factor únicoy
escencialparala aparicióndeestoscélticosenel Ardila,
y descartarotrasdedicaciones,como las pecuarias,es
por lo tantouna exageracióncomprensible,sólo, desde
la hiperbolizaciónde las Fuentesclásicas y desdeel
desconocimientoprofudode estaamplia comarca.

e) FACTORES ESTRATÉGICOS (COMUNICA-
CIÓN, COMERCIOy DEFENSA).

La ocupaciónde lugaresconimportanciaeconómica
y social en ámbitos regionalesse define con cierta
dificultad en los aún escasosdatos arqueológicos que
permiten adelantar consecuencias de una misma
localización en ciertos asentamientosdentro de la
dispersión general del hábitat y apoyarlas con la
informaciónarqueológicarecogida.

Dos de los factores barajados son los intereses
comercialesy defensivos,estrechamenterelacionados,y
por ellos las propuestasde rutas de intercambiomás
idóneas,se articulanen tres niveles: el inherentea los
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Fig. 16- 1. Dispersióndelpoblamientodel.4rdila segúnelfactorfiuvial(1) ysu relacióncon lasalturasmedias(2).
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centros de producción y relacionadocon la venta de
recursos (como el mineral en bruto o reducido) a
comarcasvecinaso más alejadas(Turdetania, Roma,
Meseta Norte), el implicado con las vías de
comunicacióny reparto regional de materiasprimas,
que englobana los productosmineros y el tránsito de
animales, y el que concierne a los centros de
distribución interregional. Definen el primero de estos
grupos, escasospoblados como Capote,Belén o Los
Castillejos 2, con claros restos de manipulación
metalúrgica, más otros similares en los que el factor
comercialparece serexclusivo.Son los situadossobre
rutas menoresque comunicanlas áreasde explotación
con las vías de comunicaciónprincipales,como ocurre
con los Castros de la Pepinao con los Castejonesde
Hodonal. Junto a ellos, otros, algo mayores parecen
cumplir un rol de “enclave central”, controlador y
distribuidor de las riquezas dentro de una categoría
intercomarcal. Pueden considerarse como tales
Nertobriga, Ugultunia y, probablemente,Segida-el

Guruviejo, aunque de estos últimos sólo tengamos
indicios concernientesa los centros de distribución
interregional con emplazamientosmuy concretos,
situadosen puntosde control múltiple de las principales
rutas de la región. Son, por lo mismo, escasose
históricamentetrascendentes,conrasgospropiosque los
destacan,como la riquezay exotismode susmateriales,
el tamañodel áreahabitada,etc. y coincidencon los
oppidaplinianos.

En la propuestade vías se destacael seguimiento
actual de las calzadas,cañadas,coladasy veredasde
ganados, así como de “caminos viejos” entre
poblacionesactuales,y en algunostramos,de carreteras
y vías de ferrocarril, con indicios claros de haber
sucedido a las antiguas rutas (por el paso junto a
yacimientos protohistóricos y por aprovechar las
mejores condicionesorográficas del subsuelo -valles,
vados,planicies,etc.) (Fig. 18).

El resultado se encuadra en un entramadomás
amplio, cuyo esquemaromboidal parece respondera
factores naturales,como es la misma configuración
orográfica del extremofinal del territorio cámbrico y
pre-cámbricodel Oeste,aprovechandola superficiede
las fallas, los ríos y los estuarios(p.e., la de Plasenciay
el caucedel Guadiana),y económicos,puesparececlaro
que tales circustancias fueron aprovechadas y
modificadaspor los interesesde penetracióncomercial
del centromotor quesupuso“Tartessos” y, por él, del
Mundo mediterráneo.En estecasola costadel Golfo de
Cádiz debióserpuntode partiday llegadade numerosas
rutas interiores encaminadas hacia el Noroeste
(Berrocal-Rangel,1992:254).

Estaspautasdefinenrutascon direcciónSE-NO-SE,
entre los caucesinferiores del Tajo y del Guadalquivir,

en las que se integran tramos que confluyen en las
cercaníasde Ugultunia-LosCercosy de Los Castillejos
2, entroncandocon la posterior“Vía de la Plata” en la
divisoria provincial de Badajozy Sevilla; y otras,más o
menosparalelasal caucedel Guadiana,en partepor la
que será Real CañadaSegovianaOccidental,a menudo
confundidao fundidacon los extremosde la “Vizana o
de la Plata” (García Martín, 1988: 434-437 y 455;
García Martín et alii, 1991; Mangas, 1992). Con
dirección SO-NE-SO, entre la desembocaduradel
Guadianay el caucemedio del Guadiana,se establecen
otras rutasbien conocidas,como la queserápotenciada
por la posterior CañadaLeonesaOccidental, también
conocida como “Soriana” en su extremo (Maribarba,
SanSixto, Esperanza,Capote,Nertóbriga,Castejonesde
Bodonal, Gigonza, Los Castillejos 2 y CabezaGorda).
Una variante paralelase emplaza,quizá procedentede
Mértola, siguiendoel caucedel Chazahastabordearlo
bajo el control de PassoAlto, poderosocastro cuyo
nombrerefleja estacircustancia.Sigue entreel castro
de Negritay el cerrodel Castillo, Safarejinhay Becerra
do Ouro, y, por último, cruzael Murtigáo por el castro
homónimo.A partir de esteenclavey de las minas de
Aparis pasa el Ardila para reaparecer,de nuevo bien
definida, en tierrasextremeñas.La consideramosjunto
al Castillejo de Oliva, Helechal, Jerez, El Cañuelo,El
Guruviejo, El Chaparraly Belén, siguiqndo la coladas
de la Trochay la Senda,lacarreterade Oliva a Jerez,la
de Jereza Burguillos y desdeésta, confluyendocon la
Cañadaa Medina, se dirige a Zafra por la carreteraque
afectóal pobladodeBelén.

La importanciaque el control de estoscaminos,
pasosde personas,animalesy mercancías,se observa
por la relación de algunospobladoscon respectoa las
víos, bien controlando vados, pasos, puertos o
desfiladeros(Belén, el Cascajal, La Martela y los
gemeloscastejonesde Bodonal),bien con el dominio de
loscruces(Jerez,Nertóbriga,etc.).

III. 3. La evolución del hábitat: desarrollos
cronológicos.

Como se ha indicadoanteriormentela investigación
arqueológicaen la comarcadel Ardila ofrece ya las
primerasestratigrafías,aunque,por las pocascampañas
realizadas,faltan aún secuenciasamplias más allá de
algunassingularidadesqueabarcanlo queconsideramos
Segunda Edad del Hierro. Por ello el panorama
cronológico elaborado con los datos disponibles es,
ciertamente,aproximativo,en el que se ha procurado
sacar el máximo provecho a los momentos
documentados,en demasiadasocasionesaisladoso poco
definidos.

Entre las secuenciasestratigráficasdestacanlas de
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Fig. 18.- 1. Mapade lasprincipalescañadasmesteñas,segúnGarcíaMartín et alii, 1991 yMangasNavas,1992, ampliados.
& 2. Cañadas,Cordeles,Veredasy ColadasdelArdila, y su confrontacióncon elpoblamientoprerrotnonoy las propuestas
desusvíasdeintercambio,segúnlos autorescitados,ampliadoscon las recogidasenlas hojasdelMTA¿ 1:50.000y 1:25.000
(coladasde Oliva a Fregenoly Encinasola, CañadaReal de Salvaleóna MontePorrino, CagadoReal por la dehesaEl
Toconal,Colada deZahinosa Jerez,Cordel de Sevillaa Badajoz,coladosdelArroyo, de lasNavas,Cordel de la Carnede
Sevilla, carreteraN.433yotras).
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Belén (nivel 1, siglos IV - III; 2: siglos II - 1 a. C. y 3:
altoimperial; Los Castillejos2 (nivel 1: siglo IV - III; 2:
siglo JI y 3, presenciaromana); La Martela (nivel 1:
siglo VI; 2: siglos IV - II a. C. y 3, presenciaromana);
Capote(nivel 4: siglos V/IV; 3:1V y III; 2: siglos II -

a. C. y 1, altoimperial)y Jerez(nivel 1: siglos IV - III?;
2: siglos II - 1 a. C. y 3, altoimperial). Ademáshay que
añadir los yacimientos excavadoscon un momento
ocupacionalbien constatadoy definido, como en los
pobladosde El Castañuelo(siglos V - IV a. C.) o del
cercanoCastelodaLousa(siglo 1 a. y d. C.), y tampoco
conviene obviar los yacimientos prospectados,con
materiales fácilmente fechables en este período
(cerámicas a mano inciso-impresas o caladas y
estampilladasa, grises con estampillas y oxidadas
pintadas, así como las conocidascerámicas“grises”,
fíbulas,cerámicacampaniense,monedas,etc.). Aún así
son numerosas las ocasiones,en que no podemos
atribuir aunasfechasmás o menosconcretas,el material
conocido de un yacimiento y sólo cabe expresar
naturalezaprerromana(Berrocal, 1992: 271).

Las evidencias elegidas como horizonte inicial
parten,culturalmente,del clarosignificadoquerefleja la
presenciamasivade materialesgriegosen el Atlántico, a
partir de la segundamitad del siglo V a.C. (Rouillard,
1991: 117-123; Shefton, 1979: 403-405),consecuencia
de los caucescomercialesabiertospor los tartésicosy
fenicios, y del surgimientode un nuevo equilibrio de
poderenel Suroeste,trasla “caída”de Tartessos.

Desde este momento, hemos desarrollado una
propuestaevolutiva que tiene su final hacia mediados
del siglo 1 a.C., según otros trascendenteshechos
históricos, culturalesy arqueológicos:la implantación
masiva de las produccionescerámicas romanas; la
fundaciónde asentamientos(o la refundaciónde otros
por partedel mismo poder romano), y la actuaciónde
César,pennitensostenerunaaleatoriafechadel 50 a. C.
como “final” del PeríodoPrerromanoen el Ardila, aun
sabiendo que el mundo cultural indígena perdurará
durantealgunossiglos más y que la última fase podría
denominarse“Protorromana”.

Delimitado el marco cronológico, que engloba las
ocupacionesde los pobladosanalizadosa lo largo de
fasesintermediasde “apogeo” (375/175a. C.) y “tardía”
(175/90 a. C.), se ha sintetizado una singular cultura
prerromana, representada en sus producciones
cerámicas, a mano ricamente decoradasy a torno
estampilladas,y metálicas,declaroestilolateniense;por
sus hábitats de tipo castreñoy costumbresde carácter
igualitarista,y por suscreenciasy lenguahispanocelta
(Berrocal-Rangel,1992: 269-288).Tal marcoha servido
paradiferenciar,al menos,seis momentosocupacionales
que se corresponden a otros tantos intereses y
problemática,deacuerdoala sistematizaciónquerefleja

la secuenciarepresentativatanto del agotamientodel
mundo anterior (yacimientos “tardo-orientalizantes”,
como de la permanenciay confirmación en el hábitat
(1/2) o del establecimientoescalonadode comunidades
en poblados fundados “ex-novo”, en pleno proceso
indígena(3) o comotestimoniosde unanuevadinámica,
posterior(4/5 y 6).

Los yacimientostardo-orientalizantesson escasos,
pequeñospobladosde nuevao continuadaocupación,
que alcanzan generalmentela época romana: El
Castañueloy La Martelay, posiblemente,Nertóbriga,El
Guruviejo y los castrejonesde Negrita asegurane
informande la transicióndesdelos siglos anteriores,que
ya habíamosvisto en la Alcazabade Badajozy en el
castrode Azougada,por citar importantesyacimientos
del Guadiana. La continuidad ocupacional viene
justificada, generalmente,por la singularidadde sus
posiciones, de dominio y control sobre los más
importantes recursos,en una dinámica deducible de
indicos históricos, según puntuales topónimos como
Arucci.

Desdelos inicios del siglo IV a. C. (encomunióncon
las últimas produccionesáticas), comienzana fecharse
unaseriedeyacimientosde nuevafundación,dadoque,
por el momento,las excavacionesno han facilitado la
certezade unaocupaciónorientalizante,como ocurreen
Capote, en la cercana Serpay, posiblemente,en el
Castillo de Jerez. Tal dinámicacolonizadorase hace
patentea lo largo de dicho siglo, especialmenteen su
segundamitad, con una “explosión” de yacimientosde
fundaciónprerromanatempranaque pudieraincremen-
tarsecon muchosotros que, por el momento, parecen
respondera unaocupaciónprerromanamás tardía. En
menornúmero,estospoblados,surgenen los momentos
iniciales del dominio definitivo de Roma y se
consolidana comienzosdel siglo 1 a.C., comoocurreen
San Pedro,El Castillejo de Oliva o San Sixto, dentrode
los nuevos procesos de control, aunque como
construccionesheredadasde las localesanterioresy con
un carácterque, a juzgar por su cultura material, aún
puedeconsiderarseindígena.

Con tales planteamientos, se ha definido una
secuenciade agrupacionestemporales,adaptadasde
las ya establecidaspara los pobladosdel Suroeste,en
general:

A: Inicialmente compuesta por escasosy
trascendentespoblados de origen orientalizante que
pueden,o no, perdurarduranteel períodoprerromano,
se documentan dos categorías de poblados, con
pequeñas(de0,5 y 2 ha.) y “grandes” superficies(de4,5
y 7 ha.), respectivamente.Esta división, posiblereflejo
de una cierta “jerarquización” entre asentamientos,
contrastacon la aparentehomogeneidaddel siguiente
grupotemporal.
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Fig. 19.- Ejemplosdel dominio visual coordinado (18.1: Capote, Nertobriga,Bodonal, San Pedro)y subordinado(18.2: El
Cañuelo,Segida-ElGuruviejo).
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B: Específicosde la fasetempranade la Segunda
Edaddel Hierro aparecengrancantidadde poblados,de
dimensiones intermedias respecto a sus precedentes
(entre2,5y 4 ha.).

C: Por último, un grupo comparativamentemenor
apareceen tiempostardíos, con dimensionesmenores
(1,5 a 2,5 ha.) y en disposicionesque entranen una
dinámina promovidapor los interesesde Roma. Falta,
por ahora, un cuarto grupo, correspondientea las
fundacionesrepublicanasque,enel Guadiana,presentan
superficiesde 0,1 a0,8ha.

Comoen el resto de estaspoblacionesdel Suroeste,
la trayectoria confirma el considerableaumento de
nuevoshábitatsa partir de mediadosdel siglo IV a.C.,
siemprecon tendenciahacia ocupacionesmenores.Tal
dinámicaprueba,por una parte,la falta de una ruptura
total con el período anterior, porqueproliferación en
los emplazamientosmenoresresponde,por unaparte,a
la misma pauta de implantación progresiva, que
aumentaen el aprovechamientodel espacioy de sus
recursos.Pero también, por otra, a la adopción de
nuevas estrategiassobre la colonización de suelo,
evidentes a partir del 350 a.C., e incluidas en la
dinámica transformadora que justifica la
individualizaciónde un PeríodoPrerromano, Céltico o
de la SegundaEdaddel Hierro.

IV. RELACIONES ENTRE ASENTAMIENTOS:
PAUTAS DE COORDINACTON Y SUBOR-
DINACION

IV.1. El dominio visual comoevidenciade control.
Enfocadoshaciael análisisde las relacionesentrelos

pobladosy la delimitaciónde sus agrupaciones,se han
intentado aplicar diversos procedimientos de la
Arqueología Espacial que, con las limitaciones y
ponderacionesque se conocen, puedanpaliar dichas
carencias:el campode dominiovisual, la relaciónentre
emplazamientosy superficiesocupadas,las distancias,
pautasy modelosde distribución de poblados, y de
artefactossignificativos, etc. (Hodder y Orton, 1972;
Burillo Mozota, ed., 1989; Archeologie et Espaces,
1990,etc.).Susresultados,no por pocosólidos,dejande
servirparaobtenerconclusionesgeneralesválidas.

El dominiovisualse estableceentornoa dostiposde
relacionesbásicas,cuyos ejemploshemosaplicadoa la
comarcadel Ardila. Estassonde coordinación, cuando
varios poblados ocupan lugares de visualización en
cadena,de forma queentre todos dominanuna amplia
área de interés, tal como reconocemosen el tramo
inicial del Ardila, y sirve de conjunciónentreel Grupo
A.4 y el A.5 de los establecidosen los agrupamientos
locales (Fig. 19). El triángulo formado por tal
confluenciaescruzadopor variasvías decomunicación,

hoy cañadas,veredasy la carreteracomarcalde Fuente
de Cantosa Segura de León, pero las estribaciones
montañosasimpiden una visión completadel entorno,
sólo subsanadamediante la coordinación de los
poblados entre sí (Castrejónde Valencia y San Pedro
con los poblados de La Pepinay, estoscomo bisagra,
conlos deBodonal).

Pero también se reconocenrelacionesde subor-
dinación, cuando se deduce el dominio de un
asentamientosobreotro, incluido en sucampovisual, y,
el dominado,tiene el entornodirectorecursisde interés
escapanal control del poblado principal. Tal seríael
ejemplo del Cerro del Guruviejo, la Segida pliniana, y
El Cañuelo, este con un campo de dominio muy
restringidoaunquebajoél se abarcanvariasde las minas
más ricas de la comarca, de la misma maneraque
Nertóbrigase comunicavisualmente,medianteel castro
de CapoteB, con el Castrejónde este lugar y puede
controlar,por su mediación,el vadoy la explotabilidad
del Sillo, que justifican la ocupacióndel horcajo del
Castrejónde Capotey que las pronunciadascurvas de
nivel impidenverdesdeel oppidumnertobriguense.

IV.2. Tipos de poblados: Oppida, Castros,
Castrejones y Atalayas.

Todos estosplanteamientos,conjuntadoscon otros
de mássólido apoyoarqueológicoy geográfico(como el
estudio de la morfología de los poblados y de los
factores del poblamiento), permiten estableceruna
sencilla tipología referida a los asentamientos
protohistóricos,que se articulan en torno a cuatro
categorías:oppida (o citanias), castros, castrejonesy
atalayas’.

Definimos como OPPIDA, aquellosasentamientosde
cierta extensión, los mayores en estas comarcas

3. Compaginan,dichas aproximaciones, los estudios sobre los patrones
de distribución de yacimientos con objetos ostentosos, importados o.
incluso, exóticos que con diversa fortunapueden incluir desde las ánJb-
ras de importación al armamento sofisticado. Desgraciadamente, el
nivel de conocimiento arquéológico está lejos de permitir una m,n,ma
aproximación eficaz como/aque, enparte, realizamos sobreel áreacél-
tica de/Suroeste (Berrocal-Rangel, 1992:24] ss.) . Si es cierto que son
excepcionalmente sign<ficativas de las dimensiones de las actividades
comerciales y de acumulación de riqueza,s las apariciones de objetos
de orfebrería, las cerámicas importadas y las armasde especial rele-
vancia, que son muy escasa enestacomarca.Siseplasmanen un mapa
general los poblados con tales hallazgos puede obsevarse una cierta
dispersión en torno aloppidum de Nertábriga: La Martela (placas áure-
as) y Capote (cerámicas griegas y “campanienses “, ánforas, armas,
“altar’) en primera instancia, El Castañuelo (cerámica griega, orfe-
brería), Los Castillejos 2 (ánforas, “campanienses”), los castros de la
Pepina (armas, ‘campanienses ‘5 o el Castillo de Jerez, en seguida.
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Fig. 20.- Disposicióndelpoblamientoentomoa Nertobriga(33). segúnunpatrón detipo concentradoregulardefinidopor su
dominiosobrerecursosexcepcionoles.
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Hg. 21.- Poblamientode la cuencanortedelArdila, entre Seria(¿27?, ¿24?), Nertobriga(41) y Ugulutunia(44), presentando
unpatrón depoblamientodetipo lineal, segúnsusrecursosestratégicos.
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occidentales,que suelen superar las 4 ha. pero no
alcanzalas 8. Ocupan, generalmente,emplazamientos
destacados,de tipo V y VI, sobre cerrosalsíados o
espolonesde serranías,que les confierenun dominio
generaldel entornoo, al menos,delas zonascon mayor
interésde éste. En él se encuentran,siempre, recursos
estratégicosde importancia, en especial, importantes
cruces o pasos de vías pero, también, yacimientos
mineros o manchonesde tierras, vocacionalmente,
agropecuarias(Fig. 23).

Entre los célticos de la Beturia, sólo Nerrobriga y
Segida-EI Guruviejo responden, claramente, a tal
pallón: ambasocupanimportantesenclaves,la primera
de tipo central, la segundasobre un “recurso lineal”,
áreade recursosminerosque se articulaa lo largode la
ruta septentrionaldel Ardila; además,ambastienen las
mayores superficies y, aunque son reflejos de
ocupacionesposteriores, la morfología de sus em-
plazamientos,al menos para el caso nertobriguense,
difícilmente permiten concebir una ocupación más
restringida4;por último, ambastienenun clarodominio
sobrerutas,crucesy notablesconcentracionesmineras
(focos de Valera y Burguillos, en explotaciónhastaun
pasadoinmediatocercana),aunquetambién Ugultunia-
Los Cercos pudo ser un tipo de oppidum similar,
controlando las explotaciones agropecuarias del
manchónde claseII del Esteardileño. En cuantoa sus
restos, y a sus ocupaciones cronológicas, tanto
Nertobriga, como Segida, debenhaber tenido impor-
tantes donstruccionesdefensivas, a juzgar por las
importantesmurallasde épocaromanay medievalque
ostentan. Tales estructuras podrían distorsionar la
consideraciónprotohistóricade estospoblados,pero se
tiene constancia suficiente de materiales que la
testimoniane, incluso, retrotraena épocasplenamente
prehistóricas(cerámicascalcolíticasy orientalizantes).

No ocurrelo mismo con importantesCASTROScomo
Seria-?Jerez/LaGama?,El Cascajal-Caía,El Castellar
delaPepina,El CastejondeBodonal2 o CapoteB, pese
a que los primerosfuesen municipios romanos.Todos
ellos responden,mejor, a una categoríamenor que
denominamos“castros”, emplazamientoscon super-
ficies intermedias (entre 3 y 5 Ha.) e importantes
construccionesdefensivas. Talesemplazamientosdis-
frutan, también, de un notabledominio visual, aunque

4. Sobreun amplio cerro, aisladoy amesetado,no tendrísentidouna
ocupaciónparcial dentrodelas razonesdefensivasyestratágicas(p, e.
el control del entrono) queprimaron a la hora descogertal mplaza-
miento.Eloppidumdebiatener;al menos,unperimetroamuralladomuy
cercanoal romana

no comprable con los anteriores,porque suele estar
especialmentecentradoen algún áreacon, no menos,
importantes recursos como para tener asentamientos
menores,a modode atalayaso castrejones,quevienena
paliar, precisamente, las carencias de estos
emplazamientos.

Dicha disposiciónes másevidenteentreEl Castellar
de la Pepinay sus cercanosCantamentos1 y 2, que
controlansu entradainmediata,o entreEl Castejón2 y
el 1, en el término de Bodonal. Otro casoclaro es el
establecidoentreel poblado “B” de Capotey el mismo
Castrejónque,pesea sustreshectáreasde superficie,es
menoral anteriory estáemplazadopara el control del
vadosobreel Sillo.

Precisamentepor sus funciones más especificas,
generalmenteexplotadorasademásde controladoraso
distribuidoras, los catros presentan estructuras de
defensa más cuidadas, a menudo especialmente
concentradasen algunosdesusflancos.

Talesplanteamientostienesu másclaraconstatación
en la categoría siguiente que, respetandola deno-
minación popular, llamamos CASTREJONES.Emplazados
sobre espigones fluviales y macizos rocosos,
aprovechandocerradosmeandroscomo los del Castillo
de la Pasadadel Abady deMaribarba,en las andaluzas
tierrasde Aroche,o paradigmáticoshorcajoscomoel de
Capote, habitual en tierras portuguesas(Murtigáo,
Safareja,etc.),presentancondicionesdefensivasexcep-
cionalesque, a menudo,vienena paliar su facilidadde
acceso, generalmentesolucionadacon los barrancos
fluvialesy fosos,aunquequedanabiertoshaciael castro
del que dependen(el castillo de la Pasadadel Abad
haciael Pico de Moche, o el Castrejónde CapoteA
hacia el poblado “B”). Tal panorama tiene su
explicación porquese prescindede facilidadescomo la
altura sobre los entornos (generalmente son
emplazamientosdominadosdesdelos cerros vecinos:
Maribarba,Bodonal, los Cantamentos,Capote,Castillo
dela Pasada,etc.) y, por tanto, la capacidadde dominio
visual que, por el contrario, se ve limitada y enfocada
hacia un punto estratégicoconcreto,por lo generaluna
importantefuentede recursoscomo el vadodel un río
(el Chanzaen el Castillo de la “Pasada”, el Sillo en
Capote,el Pedruéganoen el Cantamento1 de la Pepin,
Gigonza en el Ardila inferior -todos ellos, signifi-
cativamente,aprovechadospor carreterasactuales) o
una concentraciónminera (El Castailuelo).A menudo,
ocupaneminenciasrocosas,con excepcionalesparedes
que,comoenBodonalo enSan Sixto, suplenconcreces
la escasaalturadela base.

Por último queda comentar la presencia de
asentamientosen ATALAYA, emplazamientoseminen-
tementecontroladores,dondeel dominio visual sobre
sus entomoses la principal causade ocupación.Por lo
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Fig. 22.- Poblamientode tipo dispersoe irregular en la cuencainicial delArdua, con especialincidenciade los recursos
agropecuariosy de control delpaso (C: Curiga- Monesterio;E y O: toponimiade tradición celta en Fuentede Cantosy
Canta/gallo, asícomolos Cantamentos-n~

3’ly 36, respectivamente).
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generalselocalizanenoterosaislados,cimasdestacadas
o espolones,siempreen las alturas superioresde los
entornos,en condicionesde habitabilidaddeficientesy
con estructurasdefensivas,por lo general,simples(dado
que, a diferenciade los castrejones,estasatalayas sí
eligenlas posicionesmásinaccesibles).

Son, ademas,asentamientosmás relacionadoscon
pasosde montañao valles de importanciaeconómica
que con recursosmineros,agropecuarioso fluviales, y
susmejoresejemploslosencontramosen elcastrodeLa
Martela, Monsalud, el Castrejónde Valencia o San
Pedro. Suponemos que fueron ser utilizados como
emplazamientosmilitares en el proceso de conquista
romana sin que, por ello, se confundan con los
“recintos-torres” o los castellatúrdulos (Ortiz Romero,
1991; Rodríguez Diaz, 1991-b) y alentejanos(Maia,
1986).

V. ESQUEMAS DE CONCENTRACION
AGRUPACIONES COMARCALES

Y

V.1. Patrones o modelos asociativos:
aproximacionesa lossistemasgeopoliticos.

Entre las conclusionespropiciadaspor el estudiode
los factoresdel poblamientodestacanla importanciade
tresde ellos, entendidoscomo fuentesde recursos:los
fluviales, los mineros y los relacionadosconel control
del tránsito, y, de la implicación de estos factorescon
los dominios visuales, es posible distinguir algunas
agrupacionesde poblados,en ámbito comarcal,según
esquemasdesubordinación-coordinación.

Tales agrupaciones responden a modelos bien
conocidosen los análisis de la Arqueologíaespacial,
respondiendoa planteamientossistemátizadoscomo
PATRONESO MODELOS DEL POBLAMIENTO EN FUNCIÓN VELOS

RECURSOS CRÍ rICOS. Siguiendo las definiciones
desarrolladasporHaggett(1976,Hoddery Orton, 1990:
99-100), es posible reconocer hasta tres patrones
específicos:

1. De tipo concenfrado regular (Fig. 20), ocupando
una altiplanicie, sin accidentesorográficos y con una
posición clásica de “enclave-central”, aparece el
poblamiento en torno a Nertobriga: los poblados,
castrosy castrejones,se asientanenun radio de cinco a
siete kilómetros en esquemacircular, manteniendouna
uniformidad más que notable. Las relaciones de
subordinaciónpuede, facilmente, suponerseespecial-
mente cuando los recursos productivos principales
(placerdel Sillo, minas de hierro, cereales)se emplazan
entreel centro y la periferia, dominadospor el área
nuclear nertobriguense.y los asentamientosexteriores
parecenreflejar, más,una preocupaciónpor el control

de los accesosy vados(Capote,La Esperanza,el Castro
de Fuentes,La Martelao losCastejonesdeBodonal).

2. De tipo lineal (Fig. 21), sobreun recursoasí
dispuesto (que, en estecaso, son tres paralelos),van
emplazándoseoppida, castrosy castrejones,a distancias
similares (en tomo a diez kilómetros), a lo largo de la
rivera Norte del caucecentral del Ardila, siguiendoel
control del valle de éste, de unaruta que lo recorreen
paraleloy de la bandade tal disposiciónquepresentan,
aquí, los yacimientos mineros de hierro. De estos
poblados,todos con cierta importancia,destacaSegida
en sumitadoriental y Seria,enla occidental.

3. Detipo dispersoe irregular (Fig. 22), dominando
un manchóndetierras,vocacionalmente,agrarias,de los
términosde Fuentede Cantos- Medinade las Torres -

Zafra, se emplazanunaserie de pobladosentrelos que
destacanoppido como Ugultunia(Fig. 20),castroscomo
la Turobriga de Bienvenidao castrejones,comoel vicus
de Los Castillejos2 de Fuente de Cantos, procurando
beneficiarsede emplazamientoscon accesosa múltiples
recursos.En tales casos, las relacionesparecenmás
paritariasqueentrelosanteriores.

Entre todas ellas, básicamente, creemos poder
desarrollar una PROPUESTA DE INTERPRETACIÓN GEO-
POLÍTICA, unaclaraarticulacióncomarcalquesedispone
en dos o tresbandasgeopolíticas,de ámbito fluvial o
interior, y compuestaspor yacimientos de especial
funcionalidad,máso menos,relacionadosentresi y con
unaprobableorganizacióncentrípetaquese articulaen
tomo a un áreanucleary distribuidora.Estaaprovecha
el emplazamientomás abierto y mejor comunicado,
Nertóbriga,centronaturalde la cuencadel Ardila (Hg.
23).

Asimilada, con claridad,a lo que fue denominado
“Beturia de los Célticos”, presentaun claro factor
minero y fluvial, conla citadaáreanuclearrestringidaa
la única zona amesetada,dominada y definida por
Nertóbriga. En su entorno inmediato se documentan,
equidistantes,una serie de poblados con imponentes
defensasque, en alturas o no, claramenteservíanpara
controlar el tránsito del intercambio hacia la zona
nuclear: Capote, San Cristóbal (romano), los
Castrejonesde Bodonal, Sierrade la Martela,el Castro
de Fuentesde León, La Esperanza.De ellos, sólo los
castrejones de Bodonal se sitúan sobre pequeños
cerretes,pero sus afloramientosrocosos, sus defensas
artificiales y el dominio visual permiten equipararlos
conel gradodeinaccesibilidaddelosrestantes.

Este ámbito intermedio, controlador y productivo,
estárodeadopor unaricay numerosaorIa de poblados,
fundamentalmenteexplotadores de los abundantes
recursosmineros que junto a ellos se localizan y que
son, claramente,superioresa los emplazadosen el área
nuclear.Resulta interesanteobservarque las relaciones
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Fig. 23.- 1. Propuestade organizacióngeopolíticaentre los pobladoscélticos de la Beturia, afinales del siglo 11 a.C.: N
(Nertobriga),s (Segia?enLa Gama,Jerezde los Caballeros),5 (Segida- El Guruviejo), U (Ugultunia- Los Cercos),C (Curiga
- Monesterio)y A (Arucci - Aroche). En puntos, delimitación teórica del territorio nertobriguense.23. 2. Patrón teórico de
dichaorganización.23. 3. Plasmaciónteóricadedichopatrón sobrelospobladosconocidosdelArdua.
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asíestablecidassuperancaucesmediosy menores,como
los del Ardila o el Múrtigas, e incluyen entre los
pobladosexplotadores,yacimientos(oppida y castros)
de cierta categoría,como los del Seria, Segida y El
Cascajal-Caía, aunque nunca equiparables a la
trascendenciaquetendríaNertóbriga.

Otra orla, definitivamente la exterior, queda, por
último, definida por la presenciade claras “atalayas”,
como San Sixto, el Cerro del Castillo de la Pasada,
Negrita o Mosalud, emplazados siempre con gran
dominiovisual sobrepasosy accesos.

De estaforma la búsquedade planteamientosque
definanel sistema geopolítico denunciaesquemasque
pudieran, con reservas, entenderse dentro de los
principios socio-económicosdefinidos por Christaller
(Hodder y Orton, 1976: 60-61; 1990: 73-74). Los
resultados,según los poblados, parecen reflejar una
relación espacial que responde, preferentemente,a
factorescomercialesy de distribución (nucleares);de
control del tránsito y de las explotaciones
(controladores) y productivos (explotaciones) y
permiten un tipo de esquema centralizador, de
naturalezacoordinada,entrelas poblacionesdela
BeturiaCéltica.En élla, unapoblacióndel áreanuclear
se encuentrarodeada por otras controladoras, que
cierran y definenun territorio menory concreto,fuera
del que se encuentranlas zonasy los enclavescon
recursosproductivosdel tipo mineroy agropecuario.En
estesentido, cabesuponer,que el dominio sobreeste
extrarradio productivo se realiza mediante unas
relacionesreguladorasdel intercambiomáscoordinadas
queimpuestas.

La entidadparitariaqueNertobrigaparecetener, por
ello, con otros oppida y castos (Seria, Segida o

Ugultunia, en época republicana) confirmaría tales
relaciones,bien diferentesde las que deducimos del
estudio de los yacimientosdel caucefinal del Ardila,
fueraya dela clásicaBeturia.Estos,enmarcadospor la
comarcadeAzougada,enplenadesembocadurasobreel
Guadiana,articulanun patrón centralizadomucho más
desarrollado, en un sistema que, en término de
transformacióndel espacio,hemosconsideradopróximo
al protoestatal.Básicamentepresentaun áreanuclear
fuerte, con variospoblados ‘comerciales” importantes,
rodeada de otra en la que los asentamientosson
eminentementeproductivos,aunquenofalten losdetipo
“atalaya”. Sin embargo los castroscontroladoresdel
entorno se localizan en un tercer extrarradio,
delimitandoy subordinandoun territorio concretoque
pudiera corresponder a este concepto protoestatal
(Berrocal-Rangel,1992:261).

Si reconocemosel predominio de~ ocupaciones
orientalizantesde estospoblados,algobien conocido, a
diferenciadelosbetúricos(dondeel apogeoocupacional
pareceregistrarsea lo largo de los siglos prerromanos)
podríancotejarseambossistemascomo reflejos de las
diferentesestrategiasgeopolíticasdocumentadasen la
región durante los períodos Orientalizante y
Prerromano:tendenciascentralizadorasy dominadoras,
queencauzanunaocupaciónampliay selectiva,haciala
promoción de relaciones con la desembocaduradel
Guadiana(Tartessos= Golfo de Cádiz),entrelos siglos
VI y y a.C., frentea otrasque,desdeel siglo IV a.C.,
reflejan tendencias localistas,dondela explotacionse
realiza bajo el control de núcleos indígenas,oppida

coordinadosy faltos de un evidenteprotagonismoque
les permita mantenerrelacionesinterregionalesy, más
allá,con elMediterráneo.



238 LUIS BERROCAL-RANGEL

BILIOGRAFIA

AGUILAR, A. y GUICHARD, P. (1993) Lacinimurga. La
ciudadantiguay su entorno.RevistadeArqueología,
144: 32-39.

ALMAGRO-GORBEA, M. (1977) El Bronce Final y el
PeriodoOrientalizanteen Extremadura.EFE, XIV,
Madrid.

- (1987) El áreasuperficial de las poblacionesibéricas.
Los Asentamientosibéricos ante la Romanización:
21-34,Madrid.

ANÓNIMO (1988)MapadeCultivos y Aprovechamientos
de la Provincia de Badajoz, Ministerio de
Agricultura, PescayAlimentación,Madrid, 191 Pp.

BARRiEurOs ALEAGEME, G. (1990) Geografla de
Extremadura. Biblioteca Popular Extremeña,
UniversitasEdit. Badajoz:201 Pp.

BELLOT RODRÍGUEZ, E. (1978) El Tapiz Vegetal de la
PenínsulaIbérica. BlumeEdicc. Madrid,421 Pp.

BendalaGalán, M. (1982) La perduraciónpúnicaenlos
tiempos romanos, el caso de Carmo. Huelva
Arqueológica,VI: 193-203.

- (1987) Los cartaginesesen España. Historia General
deEspañayAmérica, 1-2, Madrid: 115-170.

BERROCAL-RANGEL, L. (1988-a)Excavacionesen Capote
(Beturia Céltica),I. SerieNertobriguense,1: 84pp.

- (1988-b) Hacia la definición arqueológicade la
“Beturia de los Célticos”: la Cuencadel Ardila.
Espacio, TiempoyForma, serieIL 1: 57-69.Madrid.

- (1989-a)Placasáureasde la EdaddelHierro enla
MesetaOccidental.TP,49: 279-291.

- (1989-b) “El asentamiento “céltico” de Capote
(Higuera la Real, Badajoz).” CupaUAM, 16:
245-295.

- (1989-1990)Cambio cultural y Romanizaciónen el
SuroestePeninsular.Anas,2: 103-121.

- (1992) Los Pueblos célticos del Suroeste de la
Península Ibérica., Complutum, Extra 2, Madrid:
386 Pp.

- (1994-a) La falcata de Capote y su contexto.
Anotaciones sobre la Fase tardía de la cultura
céltico-lusitana.,MM, 35: 258-292.

- (1994-b,en prensa)Arqueologíade las fortificaciones
griegas, III. Púnicos, íberos y celtas. Rey, de
Arqueología, 160, en prensa.

- (1994-c, en prensa)El Altar prerromano de Capote.
Ensayoetnoarqueológicosobreun ritual céltico en
el Suroeste Peninsular. Publicaciones Junta de
Extremadura.

-(1994-d, en prensa) La Beturia: definición y
caracterizaciónde un territorioprerromano.,Celtasy
Túrdulos: La Beturia, MonografíasEmeritenses,8,
Mérida.

BLANCO, A. y ROTHENBERG, B. (1981) Exploración
arqueo-metalúrgicadeHuelva.Barcelona.

BRADLEY, R. (1978) TIte Prehistoric Settlement of
Britain. The Archaeology of Britain (Ed. E.
Cunliffe), London: 155 Pp.

BusTos, V.; MOLERO, G. y BREA, P. (1989) Estudio
faunistico del yacimiento de Villasviejas (Botija,
Cáceres), en Hernández Hernández, Rodríguez
López y Sánchez Sánchez,Excavaciones en el
Castro de Villasviejas del Tamuja (Botija, Cáceres):
143-154.

CABALLERO, L.; ALMAGRO, A.; MADROÑERO, A y GRANDA,
A. (1991) La iglesia de época visigoda de Santa
Lucía del Trampal Alcuéscar (Cáceres),
ExtremaduraArqueológica,II: 497-523

CABO ALONSO, 1. (1979) Extremadura. Introducción
geográfica.Madrid: 11-47.

CANTO DE GREGORIO,A. (1991)Noticias arqueológicasy
epigráficassobre la Beturia Céltica., CupaUAM, 18:
275-298.

CARBALLO ARCEO, X. (1993) Espacio e povoamento
castrexo de Galiza., Concepcións espaciais e
estratexiasterritoriais na historia de Galicia: 55-82,
Santiago.

CARRASCOMARTIN, M.J. (1991)Campañade urgenciaen
el Castillo de “La Morería” (Jerézde los Caballeros,
Badajoz).ExtremaduraArqueológica,2: 559-576.

CASTAÑO UGARTE, P. (1988) Estudiode los restosóseos
del pobladoprerromanode la Villavieja del Castillo
de Orden (Alcántara, Cáceres),Extremadura
Arqueológica,1:109-112.

- (1991)Estudiode los restosóseosdel yacimientode la
Ermita de Belén (Zafra, Badajoz)., en Rodríguez
Díaz, ed., La Ermita de Belén (Zafra, Badajoz):
247-258.

CASTRO, A. (1987) Implicaciones de la Zona
Ossa-Morenay dominiosequivalentesen el modelo
geodinántico de la cadena Hercinica Europea.
EstudiosGeológicos,43 (3/4): 249-260.

CHIC GARCÍA, G. (1980) Consideracionessobre las
incursiones lusitanas en Andalucía. Gades: 15-25,
Cádiz.

CLARKE, DL. (1977)Spatialinformation in archaeology.
SpatialArchaeology(Clarke,ed.): 1-32, London.

CuNilrrr, B. (1978) Iron Age Communitiesin Britain.
An accountofEngland,Scotlandand Walesfromthe
seventhcentury BC until tIte RomanConquest.The
Archaeologyof Britain, London, 440 Pp.

DE Hoz, J. (1992) The Celts of the Iberian Peninsula.,
Zeitschrift[¡ir CeltischePhilologie,45: 1-37.

DEL AMO, M. (1978)El Castañuelo.Un pobladocéltico



OPPIDA Y CASTROSDE LA BETURIA CELTICA 239

en la provincia del Huelva. Huelva Arqueológica,
IV: 299-340PP.

DE LA RADA, J. (1894) Nertóbriga Baetúrica. BRAR,
XXIV: 164-167.

Dolífus,0. (1978)El análisisGeográfico.Barcelona.
Domerguc, C. (1987) Catalogue des mines et des

fonderiesantiquesde la PeninsuleJberique, 2 vols.
Serie Archeologie, VIII, Casa de Velázquez, De
Boccard, Madrid, 585 Pp.

- (1990) Les mines de la PenInsule Ibérique dans
l’AntiquitéRomaine.Collect. de lEcole Eran~aise de
Rome, 127, EcoleFran9aisede Rome,625 Pp.

ENIzIouEz, J.J.y Rorntlotn DÍAz, A. <1985) Las piezas
deoro deSeguradeLeóny suentornoarqueológico.
Mérida, 11 Pp.

- (1988)Campañade Urgenciaen la Sierradela Martela
(Segura de León, Badajoz). Extremadura
Arqueológica,1:113-128Pp.

ESTEBAN ORTEGA, J. (1984) Epígrafe sobre la diosa
¡ Ataecina.II JMyDH: 21-25,Cáceres.

F.A.O. (1968)Definitions of soil units for dic Soil Map
of die World. World Soil ResourcesReports, 33,
Roma.

FERNÁNDEz CORRALES, J.M., SAUCEDA, M.I. y RODRÍGUEz

DÍ.&z, A. (1988) Los poblados calcolítico y
prerromanode “Los Castillejos” (Fuentede Cantos,
Badajoz).ExtremaduraArqueológica,1: 69-88.

FERRERAS, C.; AROZENA, M.E., (1987) Guía ftsica de
España,2. Los Bosques.Libro de Bolsillo Aguilar,
Madrid, 397 Pp.

FORTEA, J.; BERNIER, J. (1970) Recintosyfortificaciones
ibéricos en la Bética. Seminario de Prehistoriay
Arqueología.Salamanca.

GARCÍA-ANTÓN, M., MOREA, C., Ruiz, M. B. Y SAINZ, H.
(1986) Contribución al conocimiento del paisaje
vegetalholoceno en la submesetasur ibérica:análisis
polínicode sedimentoshigroturbososenel campode
Calatrava (Ciudad Real, España). Quaternary
Climate in Western Mediterranean: 189-204,
Universidad Autónoma deMadrid.

GARCÍA Io¡~srAs, L. (1971) La Beturia, un problema
geográficode la Hispania Antigua. AEspA, XLIV:
86-108Pp.

GARCÍA MARTÍN, 1>. (1988)La GanaderíaMesteñaen la
España Borbónica (1700-1836). Serie Estudios.
Ministerio de Agricultura, Pescay Alimentación,
Madrid.

GARCÍA MARTÍN, P. El? ALlí (1991) Cañadas,cordelesy
veredas. Publicaciones de la Junta de Castilla y
León, Valladolid, 315 Pp.

Goi’¡zÁirz CEBALLOS, 5. (1988) La lluvia en
Extremadura. CuadernosPopulares,24, Salamanca,
36 Pp.

OoiaÁIEzTABLAS, F.J., ARIAS, L. Y BENITO, J.M. <1986)

Estudio de la relación relieve/sistemadefensivo en
los castros abulenses(finales de la Edad del
Bronce-Edaddel Hierro). ArqueologíaEspacial, 9:
113-126.

GUERRA GuE¡~n, A. (1972)La minería en Extremadura
en los siglos XVI, XVII y XVIII. REE, XXVLII-3:
425-4.40.

- (1975) La minería en la Baja Extremadura en la
primera mitad del siglo XIX. REE, XXXI: 2 13-240.

GUnÉRREZ ELORzA, M. (1970) Explicación a la Hoja
917. Araceno. Mapa Geológico de España.
Ministerio de Industria y Energía,Madrid, 16 Pp.

GUTIÉRREz ELORZA, M., HERNÁNDEz ENRILE, J.L., VEGAS,

R. (1971) Los grandesrasgos geológicosdel 5. de
provincia de Badajoz y N. de la de Huelva. BGyM,
82: 269-273.

HODDER, 1.; ORTÓN, C. (1990) Análisis espacial en
Arqueología.Crítica -Arqueológica, Barcelona, 293
PP.

HUDSON, J.C. (1969) A location dieory for rural
settlement.AAAG, 59: 365-381.

INvENTARIO FORESTAL NACIONAl (1977) Badajoz.
Invetario Forestal Nacional, Estimaciones
comarcalesy mapas, Cuaderno, 2, Ministerio de
Agricultura,Madrid, 5 Pp.

JuLIvERT, M., FONTEOTE, J.M., RiBEmo, A. Y CONDE, L.
(1980) Mapa Tectónicode la Península Ibérica y
Baleares. Memoria. Contribución al Mapa
Tectónicode Europa, Inst. Geológicoy Minero de
España,Madrid, 113 Pp.

KLEIN, A. (1979)La Mesta. Alianza Universidad,237.
Madrid.

KNAPP, R. C. (1977)Aspectsof theRomanExperiencein
Iberia, 206-IOOBC. Anejosa

Hispania Antiqua, IX. Valladolid.
- (1985) The Significance of Castelo da Lousa. 1111

CLyCP(Lisboa, 1980): 159-162.
LADERO ALvAREz. M. (1987) España

Lusoextremadurense.La Vegetación de España

(Peinado, M. y Rivas-Martinez,S.,edits.) Col. Aula
Abierta, Universidadde Alcalá de Henares,Madrid,
554 Pp.

ListA, J.M.FRAGOSO DA (1951)AspectosdaRomaniza9áo
no territorio portuguésda Bética. OArqP, ? ser.:
171-2II.

- (1981) Elementos históricos e arqueológicos do
Concelho da Moura. Biblioteca Municipal de

Moura, 471 Pp.
LÓPEz GARCÍA, 1’. (1985) Estudio Polínico. Análisis

económicoy territorial de Los Castellonesde Ceal
(Jaén), Chapa,T. et alii, ArqueologíaEspacial. 4:
223-240,Teruel.

- (1986) Estudio palinológico del Holocenoespañola
travésdel análisisde yacimientosarqueológicos.TP,



240 LUIS BERROCAL-RANGEL

43: 143-158,Madrid.
LÓPEZMELERO, R. (1986)Nuevaevidenciasobreel culto

de Ategina: el epígrafe de Bienvenida.
Manifestacionesreligiosasen la Lusitania: 94-112,
Cáceres.

LOTZE, F. (1970)El Cámbricoen España(Traducciónde
Das Kambrium Spaniens, 1961). Memorias del
IGME, 75.

LUZÓN NoGUÉ, J.M. (1974) Romanización.,Huelva:
PrehistoriayAntigUedad:271-320.

MADROÑERO DE LA CAL, A. y AGREDA SIJEMN, M. N. 1.
(1989) Los hierros de la España Prerromana.
Minería yMetalurgia de las AntiguasCivilizaciones
Mediterráneasy Europeas(Domergue,C. coord.):
109-118,Madrid.

MAlA, M. (1986)Os castellado Sul de Portugal. MM,
27: 195-223.

MANGAS NAVAS, .1. M. (¡992) Vias pecuarias.Cuadernos
dela trashumancia,n0 0, Madrid.

MAPAS PROVINCIALES DE CULTIVOS. Badajoz(1988)Mapa
de Cultivos y Aprovechamientosde la provincia de

Badajoz,Memoria, Ministerio Agricultura, Pescay
Alimentación,Madrid. 192.

MAPAS PROvINCIALES DE SUELOS, Badajoz (1972) Mapa
Agronómico Nacional, Instituto Nacional de
InvestigacionesAgrarias,475 Pp.

MAPAS PROVINCIALES DE SUELOS, Pontevedra(1964)Mapa
Agronómico Nacional, Instituto Nacional de
InvestigacionesAgrarias,273 Pp.

MARÍN DÍAZ, M.A. (1988) Emigración, colonizacióny
municipalización en la Hispania romana.,
Publicacionesdela UniversidaddeGranada:260 Pp.

MONSALUD, M. DE (1901) Citaniasextremeñas.Revista
deExtremadura,III: 6-13.

MONSEUR, G. (1977) Mineralisations cambriennes
dEspagne (essay de Synthése). Mineralium
Deposita,12: 331-352.

MOIt&tEs MUÑIz, A. (1977) Los restosde animalesdel
Castrode Medellín., en Almagro-Gorbea,El Bronce
Final y el PeríodoOrientalizante en Extremadura:
513-519,Madrid.

- (1989) Zoorqueología. Paleontología (Aguirre,
coord.). CSIC: 381-410,Madrid.

ORTIZ ROMERO. P. (1991)Excavacionesy sondeosen los
recintos tipo torre de La Serena., Extremadura
Arqueológica,II: 283-300.

PARREIRA, R. y BERROCAL-RANGEL, L. (1990) 0 povoado
da II Idade do Ferro da Herdade do Pomar. Ervidel,
Aljustrel. Conimbriga,29: 39-69,Conimbriga.

PÉapzMACIAS, J. A. (1987) Carta Arqueológica de los
PicosdeAroche.,Huelva, 131 Pp.

- (1993)Cerámicasprerromanasde La Pasadadel Abad
<Rosal de la Frontera,Huelva).,BAEAA, 33: 19-26.
Madrid.

PÉREZ VILATELA, L. (1990) La adscripciónde “Acinipo”
a los Célticosen épocaromana.La ciudad romana
de Acinipo. Recuerdosde Ronda....ysu historia:

15-106,Ronda.
REDONDORODRÍGUEZ,JA.,ESTEBAN,J.,SALAS, J.L. (1991)

El castrode La Corajade Aldeacentenera,Cáceres.

ExtremaduraArqueológica,II: 269-282.
RIvAs GODAY, 5. (1964) Vegetacióny fiórula de la

cuenca extremeña del Guadiana. Publicaciones
DiputacióndeBadajoz,Madrid,777 Pp.

RívAs-MARrÍNEz, 5. (1974) La vegetaciónde la clase
Querceta Ilicis en España y Portugal. Anales
Instituto BotánicoCavanilles,XXX: 69-87.

- (1987) MemoriadelMapade Seriesde Vegetaciónde
España. Serie Tecnica, ICONA, Ministerio de
Agricultura,Pescay Alimentación,Madrid,268 Pp.

RODRÍGUEZ BORDALLO, R. y Ríos, A. M. (1976)
Contribuía lulia Ugultuniacum. V CEE (Arte y
Arqueología):147-163,Badajoz.

RODRÍGUEZ DÍAz, A. (1987)El Poblamientoprerromano
en la Baja Extremadura. Tesis Doctoral inédita.

UniversidaddeExtremadura.
- (1989) La SegundaEdad del Hierro en la Baja

Extremadura:problemáticay perspectivasen torno
al poblamiento.Saguntum,22:165-224.

- (1990), Continuidad y ruptura cultural durante la
SegundaEdad del Hierro. La Cultura Tartésica y

Extremadura:127-162,Mérida.
- (1991) La Ermita de Belén(Zafra, Badajoz).Campaña

1987. EditoraRegionaldeExtremadura,Mérida, 259
PP.

RODRÍGUEZ DIAZ, A. ‘í BERROCAL, L. (1988) Materiales
cerámicos de la Segunda Edad del Hierro del
Cantamento de la Pepina (Fregenal, Badajoz).
CuapaUAM, 15: 215-252.

RODRÍGUEZ DIAZ, A. Y ORTIZ ROMERO, P. (1990)
Poblamientoprerromanoy recintosciclópeosde La
Serena,Badajoz.CupaUAM, 17: 45-66.

ROLDAN HERVíS, J. (1974) Hispania y el Ejército
Romano. Contribución a la Historia Social de
España Antigua. Acta Salmanticensia, 76,
Salamanca,535 Pp.

Roso DE LUNA, 1. Y HERNÁNDEZ PACHECO, F. (1956)
Expligación Hoja 876. Fuente de Cantos. Mapa
GeológicoEspaña.87 Pp.

ROTFIENBERG, B. (1989) Early Riotinto: mining and
metallurgy. Minería y Metalurgia en las antiguas
civilizaciones mediterráneasy europeas, 1 (Actas
Col. Ini. Asociado,Madrid, 1985): 57-70,Madrid.

ROIJILLARD, P. (1991)LesGrecset la PeninsuleIberique
du VIII eau IV siécleavantJésus-CItríst. PubLCPP,

VA, 991,Paris.
RUBIO RECIO, J. M. (1988) Biogeografta. Paisajes

vegetalesy vida animal. Col. GeografíadeEspaña,5



OPPIDA Y CASTROSDE LA BETURL4CELTICA 241

Edit. Síntesis,Madrid, 169 Pp.
RUIZ-GÁLVEZ, M. L. (1992)Orientacionesteóricassobre

intercambio y comercio en Prehistoria., Gala, 1:
87-101.

SAYAS ABENGOECHEA, J.J. (1989) Colonización y
minucipalizaciónbajo Césary Augusto: Bética y
Lusitania., Aspectos de colonización y
municipalizacióndeHispania:33-70.

ScuurrEN,A. (1959 y 1963)GeografíayEtnografía
Antiguasde la PenínsulaIbérica, 1 y II, CSIC,Madrid.

SUEFrON,B. B. (1982)Greeksandgreekimportsin the
South of the Iberian Peninsula.Tbe Archaeological

Evidence,MB, 2.
SOARES, AM. MONGE (1986)0 povoadodo PassoAlto.

Escava9óesde 1984. 0 Arquivo de Beja, serIl, 3:
89-99,Beja.

Soares, A. Monge; Araujo, A. Fátima; Cabral, J.M.
Peixoto(1984)0 CastelovelhodeSafara:vestigios

da práctica da metalúrgia. Rey. Arqueología, 11:
87-94.

TERÁN, M.; MASACES, V. (1958) El clima y las aguas.,
Geografíade EspañayPortugal, II, Barcelona.

TERRÓN ALBARRÁN, M. (1991) Extremadura
musulmana.Badajoz,713-12484Badajoz,506 pp.

TREzINY, H. (1993) La GrandeGréceet la Sicile, A la
decouvertedesforteressesgrecques,Les Dossiers
dArcheologie,179: 42-49.

TWEcOTE, R. F. (1962) Metallurgy in Archaeology.
Londres.

VrrA-Fmzx, C. (1978, Archaeological sites in their
Setting.ThamesandHudson.London.

WAlt, J. (1985)CastelodaLousa.MM, 26: 149-176.
ZAS4orc& CABANILLAS, J. F. (1987) El río Guadiana

(Fisiografía, Geoquímica y Contaminación).
Badajoz,301 Pp.


	3: 


